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Mi nombre es Tommy Farrelly. Tengo doce años y quería pasar un rato en casa con mis amigos 
este verano. Pero eso no está sucediendo. 

Mis padres me obligan a ir al campamento Winner Island. ¿Qué clase de campamento 
es ese? Bueno, déjame decirte el lema del campamento. Es: Los ganadores son siempre 
ganadores. 

Así es. Es un campamento donde te enseñan cómo ser un ganador. 

Ahora soy un tipo totalmente normal. Estoy feliz la mayor parte del tiempo. Me va bien en 
la escuela, principalmente A y B. Y tengo algunos buenos amigos. Así que no quiero alardear ni 
nada por el estilo. Pero creo que ya soy un ganador. 

Pero eso no es suficiente para mi familia. En mi familia hay que ser GANADOR. En 
mi familia tienes que ser el más rápido, o el más afortunado, o el más inteligente, o el más 
divertido, o el mejor, día y noche. 

Mi papá es un tipo grande y fuerte, de aproximadamente una milla de ancho. el jugaba en el medio 
apoyador en su equipo de fútbol universitario y fueron al campeonato nacional. Ahora 


es entrenador de fútbol en una universidad. Lo único que le importa es ganar. 


Mi mamá es vicepresidenta de un banco. Y le gustan las carreras de bicicletas de larga 
distancia. A veces se levanta a las cuatro de la mañana y recorre sesenta millas en bicicleta 
antes del desayuno. 

Incluso Darleen, mi hermana de seis años, es una superestrella. Ella estaba leyendo enorme 
libros cuando tenía cuatro años. El año pasado, ganó el Concurso Nacional de Ortografía en 
Washington, DC, contra un grupo de chicos de secundaria. 

¿Obtener la imagen? Me gusta relajarme con mis amigos y tomarlo con calma. ¿Cómo 
llegué a esta familia? 

Y ahora, aquí estábamos llegando al muelle. En aproximadamente una hora, el barco 
vendría para llevarme a Winner Island. Vi un pequeño restaurante blanco cerca del final del 
muelle. Encima de la puerta, un cartel de madera tallado en forma de pez decía: CASA DE 


PESCADO DE ANDY. 


El lago brillaba azul y dorado. El agua ondulaba suavemente bajo la brillante 
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luz de sol. Pero mis padres nunca se toman el tiempo para disfrutar de una hermosa vista. 
Salimos del auto y papá gritó: "Corre hasta el restaurante". 
Mamá, papá y Darleen se fueron corriendo lo más rápido que pudieron. Sus zapatos 


golpearon el muelle de madera. Eché un último vistazo al reluciente lago. 


Luego troté tras ellos. 


Darleen llegó primero a la puerta del restaurante. "¡Llamo a la ventanal!" ella 


gritó. Abrió la puerta y desapareció dentro. 

“El primero en llegar a la mesa recibe el desayuno más grande”, dijo papá. 

¿Lo ves? En mi familia todo es una competencia. 

Andy's Fish Shack era pequeño, con sólo unas pocas mesas. Tenían rojo y- 
manteles de cuadros blancos. Era de mañana, pero el restaurante olía a sopa de pescado y a 
pescado frito. 

Un viejo flaco con gorra de marinero y un largo delantal blanco limpiaba vasos detrás 
de la barra. Supuse que era Andy. “Tomen cualquier mesa, amigos”, llamó. El lugar estaba 
vacío. 

Darleen tomó asiento junto a la ventana. Me detuve para contemplar el largo pez 
espada plateado montado sobre la barra. 

"Por último, Tommy”, dijo mamá, sacudiendo la cabeza. 

Darleen se rió. "Tommy siempre es el último". 

“Es por eso que lo enviaremos al campamento Winner Island”, dijo papá. 
“Cuando regrese dentro de dos semanas, será mejor que tengas cuidado, Darleen. Siempre te 
ganará en la mesa”. 

Ella puso los ojos azules en blanco. "De ninguna manera." Mi hermana tiene la cara redonda y 
cabello rubio rizado. Mis padres dicen que parece una muñequita. 

Eso la convierte nuevamente en una ganadora, ya que soy un poco bajito y gordito, y uso 
anteojos. 

El camarero tomó nuestra orden de desayuno. Papá pidió tres huevos y uno extra. 
ración de tocino para asegurarse de tener el segundo desayuno más grande. Mamá compite 
comiendo menos. "¿Podrías darme las claras de huevo, por favor?" ella preguntó. "Y nada de 
patatas". 

El viento del lago hizo temblar la ventana junto a nuestra mesa. Afuera vi una gaviota 
zambullirse en el agua. 

Tenía una sensación pesada en la boca del estómago. "No entiendo por qué tengo que ir a 
este campamento", dije. "Es enserio." 


"Son sólo dos semanas, tonto", dijo Darleen. 
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"No me llames tonto", espeté. 

A mamá y a papá les gusta cuando Darleen y yo peleamos. Dicen que demuestra que 
ambos queremos ganar. Demuestra buen espíritu competitivo. 

Mis padres son raros, ¿verdad? 

“Tu hermana tiene razón”, dijo papá. “El campamento dura sólo dos semanas, pero 
realmente te fortalecerá. Vas a volver siendo un niño diferente”. 

Mamá sacó el folleto del campamento de su bolso. “Tommy, mira lo que dice. 
Aquí hay una nota del tío Félix. Él es el director del campamento”. 

Ella leyó el folleto. “Cuando llegas, eres un PERDEDOR. Pero 
los perdedores NUNCA abandonan Winner Island”. 

Esas palabras me dieron un escalofrío. Quiero decir, ¿qué significa eso ? Los perdedores nunca 
¿dejar? ¿A dónde van? ¿Qué pasa con ellos? 


¿Adivina qué? Pronto lo descubrí. Y no fue bonito. 
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Andy puso los platos del desayuno sobre la mesa. Papá sonrió. "Yo gano. Tomé el 
desayuno más grande”. 

"Pero mis huevos son los más amarillos”, dijo Darleen. No fue gracioso, pero mamá y papá 
se rieron. 

Papá prácticamente vació una botella de salsa picante sobre sus huevos. Mi familia le 
pone salsa picante a todo. Yo no. No soporto esas cosas. 

“No quiero ser un niño diferente cuando regrese”, dije. "Sólo quiero 
ser yo." 

Darleen me dio un fuerte empujón. “¿Quién querría ser tú?” ella dijo. 

Nuevamente, mis padres se rieron como si fuera el chiste más divertido del mundo. 

"¡Oye, veo el barco!" Darleen señaló por la ventana. "¡Yo lo ví primero! | 
¡Lo vi primero! 

Me volví y vi un barco blanco que avanzaba rápidamente hacia nosotros, rebotando en 
el agua azul verdosa. 

La sensación de pesadez en mi estómago ahora era una enorme roca. “Papá, esto no 
es justo”, dije. “Llego dos días tarde a este campamento. Ya empezó. Los otros niños tendrán 
una ventaja total sobre mí”. 

Tragó un bocado de huevos. "Eso es bueno para ti, Tommy", dijo. 
dicho. Agitó su tenedor hacia mí. "Tendrás que ser aún más duro". 

"¡Oye, terminé primero!" Mamá lloró. Ella mostró su plato vacío. 

Por lo general, gana el premio al comedor rápido. 


Comimos rápidamente. Papá dejó algo de dinero sobre la mesa y salimos corriendo. 


Las gaviotas chillaban y aleteaban sobre el pequeño barco que se acercaba a nosotros. 
Un joven apareció en cubierta y se inclinó para atar una cuerda gruesa alrededor del poste del 
muelle. 

Su largo cabello castaño ondeaba al viento debajo de una gorra de béisbol roja vuelta 
hacia atrás. Tenía una corta barba de varios días de color marrón en las mejillas y vestía pantalones 


cortos de mezclilla andrajosos y una camiseta de campamento roja y azul con la palabra Ganador en frente. 
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El frente. 


Me hizo un saludo. “¿Eres Tommy?” 

Asenti. 

"Bienvenido a bordo. Soy Jared. Saltar sobre. Vayamos a Winner Island”. 

Una fuerte ola hizo que el barco rebotara y tirara de la cuerda. 

Mi familia se reunió a mi alrededor. Mamá me limpió una mancha de huevo de la barbilla. 

“Digamos adiós al viejo Tommy”, dijo papá. “No puedo esperar a ver el 
nuevo Tommy”. Me dio unas palmaditas en el hombro. "Veamos quién puede abrazarlo 
más fuerte". 

"No, por favor..." comencé. 

Demasiado tarde. Darleen me agarró por la cintura. Ella apretó sus brazos 
a mi alrededor con todas sus fuerzas. 

Escuché un crujido. El dolor subió y bajó por mi cuerpo. 

"¡Mis costillas!" Lloré. "¡ Me rompiste las costillas!" 

Gruñendo de dolor, subí cojeando al barco. Papá le entregó mi bolso de lona a 
Jared. Lo empujó dentro de la cabina. 

Miré a mi alrededor, buscando otros pasajeros. Pero claro, yo era el único pasajero. El 
campamento había comenzado dos días antes. Llegamos tarde porque mis padres insistieron en 
competir en un campeonato de barbacoa en Santa Fe. 

El pequeño barco se balanceaba de un lado a otro. Jared me señaló un banco en la parte de 
atrás. "Sé que es un lago, pero se vuelve un poco rocoso, amigo", dijo. “No vomites en el barco, 
¿vale? Sólo los perdedores vomitan en el barco”. 

"Está bien", dije, dejándome caer en el banco. "Ningún problema." 

Desapareció alrededor de la cabaña hacia el frente. Unos segundos más tarde, el 
El motor arrancó con un rugido. El barco se alejó del muelle. 

Saludé a mi familia. Ellos le devolvieron el saludo. Sabía que estaban a punto de tener 
su carrera hacia el coche. 

Desaparecieron de la vista mientras el barco se deslizaba sobre el lago. El sol del final 
de la mañana enviaba ondas doradas sobre las suaves olas. El agua brillaba a mi alrededor. 

Por encima del barco nos siguieron durante un rato el parloteo de las gaviotas. Luego se dieron por 
vencidos y regresaron a tierra. 

Hipnotizado por el brillo dorado en el agua, me quedé sentado y mirando durante un 
largo rato. Mi familia rara vez viaja en barco a ningún lado. Mamá y papá dicen que son 


demasiado lentos. Pero me pareció relajante mecerme en las suaves olas y oler el aire 
fresco. 
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Vi una pila de folletos del campamento a mi lado. Cogí uno. Me sacó de mi estado 
de ánimo relajado. Miré una foto del director del campamento, el tío Félix. Era calvo y de 
aspecto un tanto mezquino, con estrechas rendijas en lugar de ojos. Tenía un pañuelo rojo 
alrededor del cuello. 

Leí otra cita del tío Félix: En mi campamento, no 

sólo ganarás, ganarás ALO GRANDE. COMEMOS PERDEDORES para desayunar en Winner 
Island. 

"Vaya", murmuré. Tiré el folleto al suelo. 

"Es sólo otro campamento deportivo que intenta sonar diferente", me dije. 
"Y mis padres se enamoraron totalmente de ello". 

Me preguntaba si tenían tenis. El tenis y la natación son mis mejores deportes. 
Mis padres empezaron a darme lecciones de tenis cuando yo era tan alto como la raqueta. No soy 
un gran jugador. Pero mi derecha es tan buena como mi revés. 

Saqué mi teléfono. Intenté enviarle un mensaje de texto a mi amigo Ramón en casa. Entonces yo 
Vi que no tenía rejas. Recordé lo que decía el folleto: no había teléfono ni Internet cerca de Winner 
Island. 

Supongo que eso es parte de ser duro. No puedes quejarte con nadie de que es un campo 
de perdedores. 

Guardé el teléfono en mi bolsillo. Miré a mi alrededor. Nada pero 
agua brillante por todos lados. Como estar en otro planeta. 

Me imaginé las fotos de la Tierra que siempre ves tomadas desde el espacio exterior. 
Nada más que una gran bola azul. 

¿Cuánto duró este paseo en barco? ¿Ya casi habíamos llegado? 


Me levanté y busqué a Jared en la parte delantera del barco. Pero no pude verlo. 


El barco se balanceó con fuerza. Caí de nuevo en el banco. 


Me pregunto si haré amigos en este campamento, pensé. 

Sabía que probablemente habría muchos tipos entusiastas y entusiastas compitiendo por ser los 
mejores. Pero tal vez encontraría algunos niños que fueron enviados allí contra su voluntad y que 
pensaron que todo era una locura. Como yo. 

“¡La isla Winner en la proa de estribor!” La voz de Jared sonó desde 
en algún lugar. 

Me levanté y me volví hacia el frente. Allí estaba. Pude ver la isla apareciendo a la vista. 

Vi una playa de arena y una hilera de árboles bajos y enredados. Vi un pequeño muelle que sobresalía 


de la playa. A un lado del muelle se extendía una 
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campo verde lleno de niños practicando algún tipo de deporte. 

El motor emitió un pitido cuando Jared llevó el barco a un lado del muelle. 
El barco se movía arriba y abajo, como si no quisiera estar allí. 

Volví a sentir esa pesadez en el estómago. Sólo dos semanas, recordé. 
mí mismo. Son sólo dos semanas. 

Apareció Jared. Tenía la cara quemada por el sol y sudorosa. “Lo logramos”, dijo. “Buen 
viaje, ¿eh? El lago estaba liso como el cristal”. 

"Sí. Buen viaje”, dije. 

Escuché gritos desde el campo de juego. Jared me dio un empujón hasta el muelle. 
Luego levantó mi bolso de lona a mi lado. 

"Espero que lo pases bien, Tommy", dijo. Su sonrisa se desvaneció. De repente 


tenía una mirada intensa en sus ojos. "Y espero verte en el camino de regreso". 


¿Qué quiere decir él con eso? 
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Me agaché cuando una sombra me cubrió. Me tomó unos segundos darme cuenta. 


Era la sombra de un pájaro. Levanté los ojos y vi un halcón volando bajo sobre la playa. 


Jared saludó y desapareció en la cabina del barco. Miré a mi alrededor 
preguntándome adónde se suponía que debía ir. Todavía estaba pensando en lo que dijo: 
Espero verte en el camino de regreso. 

Eso no fue una advertencia, ¿verdad? 

"¡Oye, perro!" 

Me di la vuelta cuando un tipo alto y barbudo con un mono de mezclilla vino trotando 
hacia mí. Tenía cabello castaño corto y puntiagudo y ojos plateados. Vi un anillo de oro en una 
oreja y un pendiente brillante en un lado de su nariz. 

“Bienvenidos a Winner Island”, dijo. Levantó una mano para que yo le diera una palmada. 
“¿De dónde eres, perro?” 

"Hartford, Connecticut", dije. 

El asintió. "Bueno. Bueno... bienvenido. Mi nombre es Robb. Rob. Él 
Agarré mi bolso de lona. "Llevaré esto a la Cabaña Doce por ti". 

"Gracias, Robb", dije. “¿Debería seguirte o...” 

Me detuve cuando escuché los gritos. Gritos de ira desde el campo de juego. 

¿Fue una pelea durante un juego? 

Me volví y miré el campo con los ojos entrecerrados, protegiéndome los ojos del sol con una 
mano. Jadeé cuando vi lo que estaba pasando. 

Había docenas de niños y todos estaban peleando. Gritando, gimiendo y gruñendo. 
Empujándose, luchando, tirándose al suelo. 

Una enorme y horrible batalla campal. 
Y via dos consejeros, un chico y una chica con camisetas rojas del campamento, 


parados allí con los brazos cruzados, observando la batalla. Solo viendo. Sin intentar detenerlo. 


"Robb, ¿qué está pasando?" Lloré. “Se están matando unos a otros. ¿Por qué no lo son? 


¿Los consejeros lo detuvieron? 
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Me miró entrecerrando los ojos. "¿Para? ¿Por qué deberían hacerlo, perro? Ése es nuestro 


calentamiento matutino”. 
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Mi boca se abrió. “¿Calentamientos matutinos?” Chillé. 

Me di cuenta de que mi corazón latía con fuerza. Nunca en mi vida había estado en una pelea. Nunca 
había estado en una pelea de empujones. Nunca le había pegado a nadie, excepto quizás a mi hermana. 
Y eso no cuenta. 

¿Tendría que hacer calentamientos matutinos también? 

¿Que debería hacer? Doblarme en una bola sobre el césped. Sí. Eso será 
a mí. Seré el niño revolcándose en la hierba, gimiendo de dolor. 

Un perdedor. 

Robb me tocó el hombro. “Llevaré esta bolsa de lona a la Cabina Doce. Sigues ese camino 


hasta la oficina del tío Félix. Estoy seguro de que querrá saludarte, perro”. 


Asentí débilmente. Todavía estaba pensando en los calentamientos matutinos. 

Salté del muelle mientras Robb se alejaba con mis cosas. Los gritos y llantos todavía 
resonaban en mis oídos mientras seguía el sendero arenoso y curvo que se alejaba de la playa. 
El camino discurría a través de una espesa franja de árboles de corteza lisa. Al otro lado vi 
un montón de cabañas de madera. Estaban construidos en círculo alrededor de una gran zona de 
reunión. Vi una fogata apagada en medio del círculo. 

Y un montón de pajaritos, negros con picos puntiagudos y amarillos, hurgando en la tierra a su 
alrededor. 

Una cabaña era más grande y más alta que las demás. Un cartel junto a la puerta decía 
SÓLO PERSONAL. Supuse que tenía que ser allí donde encontraría la oficina del tío Félix. 

Entré. Olí café preparándose. Vi tres puertas de oficinas seguidas en un pasillo estrecho. 


La puerta del medio tenía una ventana. El nombre Tío Félix estaba escrito en la ventana. 


Eché un vistazo y vi una pequeña sala de espera con tres sillas plegables alineadas 
contra la pared. No hay nadie ahí. 
Abrí la puerta y entré a la sala de espera. Había una oficina al frente de la habitación. 


Escuché una tos y crujidos en la oficina. 
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El tío Félix debe estar ahí. 

La puerta estaba cerrada. Un cartel decía: NO LLAME. 

Así que me senté en una de las sillas plegables y esperé. 

Y esperó. 

Podía escuchar al hombre murmurar para sí mismo y aclararse la garganta al otro lado 


de la puerta. Así que también me aclaré la garganta para hacerle saber que estaba aquí. 


Miré el cartel de NO LLAMAR y esperé. Y esperó un poco más. 

Nada que leer en la habitación. Nada que mirar. Saqué mi teléfono y jugué a Angry Birds 
un rato. 

Finalmente, la puerta de la oficina se abrió y un hombre asomó la cabeza. 
Reconocí su cabeza calva y su pañuelo rojo en el folleto. Tío Félix. 

Me miró entrecerrando los ojos. Luego dio unos pasos hacia la sala de espera. 


“¿Eres Tommy Farrelly? ¿Me estás esperando?" preguntó. Tenía una voz aguda y silbante. 


"Sí", dije, guardando mi teléfono en mi bolsillo. 

Me miró un poco más con los ojos entrecerrados. "¿Por qué no llamaste?" 

Señalé el cartel. "Dice que no toque". 

Él me frunció el ceño. “Bueno, no pasaste la primera prueba. Un ganador no deja que un 
Una pequeña señal lo detiene. Un ganador simplemente da un paso adelante y hace lo que quiere”. 

"Uh... lo siento", murmuré. ¿Qué se supone que debía decir? 

Dio unos pasos más hacia mí. Era muy bajo, tal vez sólo unos treinta centímetros más 
alto que yo. Y era delgado, con brazos diminutos y sin músculos, y piernas que parecían 
muslos de pollo debajo de sus pantalones cortos azules. 

No puedo creer que este pequeño y cobarde dirija este duro campamento, pensé. 

"Soy el tío Félix", dijo con su voz estridente. "Querías verme, 

¿verdad, perro? Entonces, deberías haber ignorado la señal y haber llamado”. 

Puso una mano en mi hombro y me guió de regreso a su oficina. Una pared estaba 
cubierta de fotografías de campistas practicando deportes. Tenía un amplio escritorio sobre el 
que no había nada excepto un teléfono y una libreta de notas. 

Me senté en la silla plegable frente a su escritorio. Se paró detrás de su escritorio y me 
estudió con sus pequeños ojos negros. 

“¿Ya conociste al Maestro, perro?” preguntó. 

"¿El maestro? No. Acabo de llegar”, dije. "Sé que tengo dos días de retraso, pero mi 


papá dijo..." 
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"El Maestro te mostrará algunos trucos”, dijo Félix. “Sí, sé que llevas unos días de retraso, perro. 
Pero ella te pondrá en forma. 

¿Ponerme en forma? 

Tomé una respiración profunda. "¿Por qué todo el mundo sigue llamándome perro?" Yo pregunté. 

“Porque este es un campamento de perros come perros”, respondió. “Pronto aprenderás. 


Es comer o ser comido”. 


Por alguna razón, eso me hizo reír. Aquí la gente no se come a la gente, ¿verdad? 


Félix hablaba como un tipo duro. Pero parecía como si un fuerte viento 
volarlo contra los árboles. 

Se ajustó su pañuelo rojo. "Bueno, buena suerte para ti", dijo. "Puedes presentarte en la Cabina J 
ahora". 

Empecé a levantarme y luego me detuve. “¿Cabaña J? Pero Robb dijo que llevaría mi bolso 


de lona a la Cabina Doce. 


El tío Félix se inclinó sobre su escritorio. "¿OMS? No tenemos cabaña. 
Doce. Todas nuestras cabañas están rotuladas”. 


"Pero... pero..." farfullé. "Robb dijo que..." 
“¿Robb? ¿Quién es Robb? —preguntó Félix. "Nadie llamado Robb trabaja para 


amí." 
Hizo una pausa por un segundo. Pude ver que estaba pensando mucho. "Oh, espera", él 


dijo suavemente. "Esperar. Lo entiendo. Rob. Sí. Este tipo estaba haciendo una pequeña broma. 
Rob. 


"¿Broma?" Yo dije. 


Sacudió la cabeza. “Lo siento, Tommy. Pero te acaban de robar. 


Un extraño se llevó todas tus pertenencias”. 
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Salí afuera para encontrar mi cabaña. Pensé en las palabras del folleto del campamento: Todos 
llegan a Winner Island como perdedores.... 

Bueno, eso definitivamente me describió. 

¿Robado? ¿Robado por un tipo que dijo llamarse Robb? Todas mis pertenencias se llevaron 
mi primer minuto en la isla. ¿Cómo pudo pasarme eso? 

El tío Félix me dio unas palmaditas en el hombro cuando salí de la cabina del personal. "Has 
aprendido tu primera lección, Tommy”, dijo. "No confíes en nadie". 

Me sentí un poco aturdido. Tenía una sensación de opresión en el estómago. La luz del sol bailó en 
mis ojos. Todo parecía demasiado brillante. 

Ni siquiera tengo un cepillo de dientes. 

Saqué mi teléfono del bolsillo de mis jeans. Tuve la loca idea tal vez yo 
podría llamar a casa. Diles a mis padres que me envíen todos los suministros nuevos. 


Pero, por supuesto, el teléfono aquí era inútil. Sin rejas. No wifi. Lo guardé de nuevo en mi bolsillo. 


Dos grandes perros amarillos, ladrándose ferozmente el uno al otro, corrieron delante de mí. Casi 
tropecé con ellos. 

Aquí es una lucha de perros come perros. 

Corrieron entre las cenizas y los leños ennegrecidos del fuego apagado, y 
Se persiguieron entre los árboles. 

Escuché gritos desde el campo de juego. Los insectos zumbaban alrededor de mi cabeza. Los 
aparté mientras luchaba por encontrar el camino que conducía a las cabañas de los chicos. 

No pude encontrar ninguna señal que me dijera adónde ir. Tal vez este fue otro 
prueba. Encuentra tu cabaña sin ayuda. 

¿Qué estoy haciendo aquí? 

La pregunta seguía repitiéndose en mi mente. Seguí un camino arenoso hacia los árboles. Pero 
terminó sin llevar a ninguna parte. Los pájaros empezaron a graznar. Todavía podía oír a los perros ladrar 
en algún lugar cercano. 

"Soy un completo perdedor", murmuré en voz alta. "Ni siquiera puedo encontrar mi cabaña". 


Probé otro camino que se alejaba del círculo de reunión. encontré 
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Yo mismo subiendo una colina de suave pendiente. Pude ver pequeñas cabañas blancas en el 
arriba. 

Una chica que vestía una camiseta roja del campamento y pantalones cortos azules llegó caminando rápidamente. 
bajo la colina. Tenía ojos oscuros y cabello castaño corto y rizado debajo de una gorra de 
béisbol roja. Ella balanceaba los brazos mientras caminaba. 

Ella se detuvo cuando me vio. Sus ojos oscuros me estudiaron por un momento. 

"¿Estás perdido?" ella preguntó. 

Asenti. "¿Como supiste?" 

Señaló detrás de ella. "Estas son las cabañas de las chicas". 

"Definitivamente estoy perdido", dije. "Acabo de llegar aquí hace unos minutos". 

“Dos días de retraso”, dijo, quitándose una mosca de la rodilla. "Eso no es bueno." 

"¿Te gusta este campamento?" Solté. 

Ella se encogió de hombros. “Pensé que quería ser un ganador. Pero... —Se detuvo y 
miró a su alrededor. Se mordió el labio inferior. Como si de repente estuviera tensa. “Por cierto, 
soy Sophie”, dijo. 

"Tommy", dije. "Estoy... buscando la Cabaña J". 

"¿Eh?" Ella parpadeó. " No hay ninguna Cabaña J. Todas las cabañas están numeradas". 

La miré fijamente. ¿Me estaba haciendo el tío Félix otra prueba? 

"Tú eres el chico nuevo, ¿verdad?" dijo Sofía. "Entonces estás en la Cabaña 
Doce". Señaló más allá de la cabina del personal. “Los chicos están del otro lado. Hay un camino 
allí”. 

"Gracias, Sophie", dije. 

Sus ojos oscuros volvieron a mirar alrededor. "Se supone que no debemos ayudarnos 
unos a otros", dijo en un susurro. “Todos estamos compitiendo, ¿ves? Tenemos que luchar 
entre nosotros”. 

“Pero ... ¿por qué?" Yo pregunté. 


“Para que no nos coman”, respondió ella. 
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Me reí. "¿Perro come perro?" 

"No es gracioso", espetó ella. "Lo digo en serio. ¿Has conocido al Maestro? 

"No. | -" 

“No tienes que creerme ahora, Tommy. Pero cuando conozcas al Maestro, sabrás que 
estoy diciendo la verdad”. 

Me protegí los ojos de la brillante luz del sol. “¿Qué tiene de aterrador El 
¿Maestro?" exigí. 

“El Maestro es un monstruo”, dijo Sophie. “Su nombre es Sra. Maaargh. 
Y no es broma. Ella es realmente un monstruo”. 

Me reí de nuevo. “¿Entonces todos protagonizaremos una película de terror?” 

“Lo digo en serio, Tommy. | -" 

"Lo entiendo", dije. "Vamos a gastarle una broma al chico nuevo". 

Sophie me frunció el ceño. Sus grandes ojos oscuros hicieron que su expresión fuera intensa. 
grave. ¿Pero realmente se suponía que debía empezar a creer en monstruos? 

"Estoy tratando de ayudarte", dijo, apretando los puños a los costados. 
“Este campamento no es lo que parece ser. Estamos aquí para alimentar al monstruo”. 

De repente empezó a respirar con dificultad. “¿Sabes en el folleto del campamento donde dice 
que sólo los ganadores salen de Winner Island?” 

Asenti. "Sí. Yo lei eso." 

“Bueno, es verdad, Tommy. Porque la señora Maaargh se come a los perdedores”. 


No pude evitarlo. Algo en la intensa expresión de Sophie me hizo reír de nuevo. 


Pasó a mi lado y comenzó a caminar colina abajo. "Tengo que ir. 
Nos están observando”. 
"¿En serio?" Yo dije. 
Ella se dio la vuelta. “Siempre nos están mirando. Para asegurarnos de que no nos 
ayudamos unos a otros. Es una lucha de perros, ¿recuerdas? Sé que piensas que es una gran broma. 


¿Pero adivina a quién se va a comer El Maestro? 


"¿A mí?" 
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"Sí. Probablemente tú. Porque llegas dos días tarde. Y nunca lo atraparás 
depende del resto de nosotros. Y crees que es una gran broma”. 


Ella suspiró. “Tú serás el perdedor, Tommy. Y nunca saldrás de esta isla”. 


"Dame un respiro", dije. "¿Realmente esperas que..." 

Pero ella corría a toda velocidad colina abajo. 

Me paré y la observé hasta que desapareció entre los árboles. ¿Cree que soy tan 
tonto como para creer que hay un monstruo en esta isla? ¿Un monstruo que se come a los 
niños? Pensé. ¿Realmente parezco tan tonto? 

El sol me quemaba la frente y las mejillas. Me di vuelta y comencé 
bajo la colina. Pasé por delante de la fogata quemada y de la cabaña del personal. 

Un grupo de chicos salió de los árboles. Caminaban en silencio. Yo vi 


que estaban sudorosos y cubiertos de tierra. Pasaron junto a mí sin decir nada. 


Encontré el otro camino y lo seguí cuesta arriba. Pude ver un grupo de cabañas 


blancas en un claro más adelante. Me tomó un tiempo, pero finalmente encontré la cabaña con 
el número 12 sobre la puerta. 


Éxito. 

Abrí la puerta y entré en la oscuridad. Parpadeé, esperando 
mis ojos para adaptarse a la tenue luz. 

Pero antes de que pudiera ver claramente, una poderosa ola de agua helada 
se estrelló contra mí, empapándome. Me envió tambaleándome de regreso a la puerta, 
farfullando y ahogándome. 


"Ohhhh." Caí de rodillas, temblando de shock, luchando por recuperar el aliento. 
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Sacudiéndome el agua, emití feos jadeos. Un niño grande apareció a la vista. Llevaba un cubo 
de metal en la mano. 

Lo dejó y se inclinó sobre mí. Su cabello negro cayó sobre su rostro. Él 
lo cepilló hacia atrás. Y vi la sorpresa en su cara. 

"Ups", dijo. "Lo lamento." 

¿Eh? ¿Lo siento? 

Extendió la mano para ayudarme a levantarme. "Lo siento mucho", dijo, cepillándose el cabello. 
de nuevo. "Pensé que eras otra persona". 

"¿Alguien más?" El agua fría rodó desde mi cabello hasta mi frente. Mi camiseta estaba 
empapada y pegada a mi cuerpo. 


“Un tipo de la Cabaña Diez. Pensé que eras él. Estamos teniendo una guerra por el agua”. 


“¿Q-guerra?” Tartamudeé. 


"Él va a perder", dijo. “Y voy a ganar. Tienes que ganar aquí, ¿sabes? No quieres ser un 


perdedor”. Él sonrió. "Una buena sorpresa como esa me enviará a la cima de la lista". 


Exprimí el agua de mi camiseta. "No sé de qué estás hablando", dije. 


"Aprenderás." Extendió la mano y me hizo sentar. “Soy Ricardo, por cierto. ¿Eres 
Tommy? 
Asenti. 


“Entonces tú y yo somos compañeros de litera aquí. Tenemos esta litera para nosotros solos. 
¿Dulce?" 

"Dulce", respondí. 

Miré a mi alrededor. Pensé que tal vez mi bolsa de lona había sido entregada en la 
Cabina 12 después de todo. Pero no. No hay rastro de ello. “Me robaron todas mis cosas 
cuando bajé del barco”, le dije a Ricardo. 

Sus ojos se abrieron como platos. “¡Oye, el mío también! Un tipo llamado Steele me conoció en el 


Atraqué y me robé las maletas. 
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“Supongo que se lo hacen a todos”, dije. 
El asintió. "Sí. Tienes que ser muy duro en este campamento. Nadie 
te da un respiro”. Se dejó caer en el borde de un catre. "Especialmente el 
monstruo." 
Esta broma no otra vez, pensé. 
“¿Te refieres al monstruo al que le gusta comerse a todos los perdedores?” Negué con la cabeza. 
“Cada campamento tiene historias como esa. Realmente no esperas que yo crea... 
No terminé porque Sophie irrumpió en nuestra cabaña. Ella estaba 
Jadeando y parecía como si hubiera estado corriendo con fuerza. Su cara estaba roja. Su 
El pelo oscuro estaba húmedo y enmarañado hasta la frente. 


“Tommy...” gritó sin aliento. "¿Lo siento?" “-* Lo siento mucho." 


l ... Me encontré con la señora Maaargh”, tartamudeó. "Ella escuchó sobre ti 
Llegó con dos días de retraso. Ella... ella dice que no va a esperar hasta el final de 


acampar. ¡Te va a comer esta tarde! 
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Los ojos de Ricardo se desorbitaron y su boca se abrió en estado de shock. 
Sophie se quedó allí, jadeando como un perro. 
Puse los ojos en blanco. “¿Usa cubiertos?” Yo pregunté. "O ella me cortará 
¿En triángulos como una pizza? 
"¡Esto no es una broma!" —gritó Sophie. “¿Cuál es tu problema, Tommy? 
¿No ves que estoy diciendo la verdad? 
“Cuando llegué aquí por primera vez, yo tampoco lo creía”, dijo Ricardo. "Pero 
La señora Maaargh no es ninguna broma. 
Sophie se dejó caer en el otro catre. Se pasó ambas manos por el pelo corto y rizado. 
“El tío Félix no la contrató”, me dijo. 
“Ella acaba de aparecer en la isla. Ella está aquí para una comida gratis. Y él es demasiado débil 
y está demasiado aterrorizado por ella para hacer algo al respecto”. 
Todavía no lo compré. “¿En serio esperas que crea que este monstruo se come a los 
niños?” Yo dije. 
Ambos asintieron. “El tío Félix dijo que podía comerse una caravana. Si ella 
Promete dejar que los demás se vayan a casa”. 
Los miré a ambos. No estaban sonriendo. Sus rostros estaban totalmente serios. No 
parecía que estuvieran gastando una broma. 
Eran buenos actores. Pero no me estaban engañando. 
"Está bien", dije. "He tenido suficiente.” Me di vuelta y me dirigí hacia la puerta de la cabaña. 
"¿Adónde vas?" ambos exigieron. 
“Voy a buscar a la señora Maaargp”, dije. “Si ella existe. Y yo voy a 
¡Pon fin a tu broma! 
"¡No! ¡No!" ambos gritaron. 


Pero ya estaba en camino. 
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Apreté la mandíbula y flexioné los músculos mientras caminaba hacia la cabina del personal. 
Se supone que aquí los campistas son duros. Bueno esta bien. Yo también puedo ser duro. 

El tío Félix dijo que ignoremos las señales. Dijo que un ganador hace lo que quiere. 

Estaba cansado de ser un perdedor. Ni siquiera había estado en este campamento durante un día completo, 
y ya era el perdedor del campo. Listo para ser devorado por un monstruo. 

De ninguna manera, me dije. Tommy Farrelly es un ganador. 


Planeaba poner fin a esta estúpida historia de monstruos y mostrarle a Sophie y 
Ricardo Yo no era un perdedor. 


Vi una multitud de niños fuera del círculo de cabañas. Hubo al menos un 


docena, tal vez más. Y todos corrían a toda velocidad. Corriendo alrededor y alrededor del círculo 
de cabañas, con el sudor corriendo por sus frentes. Sus caras estaban rojas y tensas por el 
pánico. 

"¿Por qué estás corriendo?" Llamé. 

Una chica con trenzas volando detrás de su cabeza se volvió hacia mí. “¡Ella deja salir al lobo 
al mediodía!” ella gritó. "No te quedes ahí parado, ¡ corre!" 

Negué con la cabeza. "¿Lobo?" murmuré. “Tienes que estar bromeando. 

"¡Ey!" Salté hacia atrás cuando una bola de bolos rebotó sobre el césped. 

“¿Puedes devolvérnoslo?” alguien llamó. Me volví para ver a un niño y 
chica corriendo hacia mí. “¿Puedes lanzar esa pelota hacia atrás? Estamos jugando a quemado 
balón”. 

“¿Con una bola de boliche?” Lloré. 

Ambos se encogieron de hombros. “No nos culpen. Culpe a la señora Maaargh”, dijo 
la niña. 

"Esquivar la bola de bolos es uno de los juegos favoritos de la señora Maaargh", dijo el niño. 
"Si no jugamos, ella nos bajará en la tabla". Recogió la pelota y la acunó contra su pecho con ambas 
manos. 

“¿Están todos involucrados en esta tonta broma de monstruos?” exigí. 

La chica me estudió. “¿Eres nuevo aquí?” 


Asenti. "Apenas llegué." 
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“Aprenderás”, dijo. 

El niño se tambaleó bajo el peso de la pelota. "¿Quiero jugar? no lo hace 
duele demasiado. A menos que te golpee”. 

¡Ohio Tengo que estar en algún lugar”, dije. 

Me di la vuelta y troté hacia el edificio del personal. Un chico bajo y delgado con 
cabello negro y rizado acababa de salir. Su camiseta del campamento colgaba sobre sus 
hombros, hecha jirones. 

Me vio mirándolo. "Señora. Maaargh está de mal humor hoy”, dijo. Me 
abrió la puerta. "Buena suerte", murmuró cuando pasé junto a él y entré al 
edificio. 

Caminé por el estrecho pasillo hasta llegar a una oficina en el otro extremo con 


las palabras estarcidas en la puerta: EL MAESTRO. 


Respiré hondo y eché los hombros hacia atrás. Flexioné mis músculos. 
Voy a ser agresivo. 

Voy a ser un ganador. 

Llamé a la puerta. No esperé una respuesta. Abrí la puerta y entré. 


Sentada en un escritorio frente a la puerta había una mujer enorme, tan ancha como un camión. 
Llevaba un vestido rojo holgado y estilo tienda de campaña. Su cabello oscuro estaba recogido a una 
milla de altura sobre su cabeza. 

Mis ojos se detuvieron en sus enormes manos, tan grandes como guantes de béisbol. 
Estaban cruzados frente a ella sobre el escritorio. Sus largas uñas eran negras y curvadas 
como garras de animales. 

Y ... Y :-* llevaba una de las máscaras de monstruo más feas que jamás había 
visto. Ojos saltones, grandes verrugas nudosas en las mejillas, hileras de dientes puntiagudos 
en un largo hocico animal. 

La mayoría de las tiendas de Halloween no venderían una máscara tan fea. me preguntaba 
donde lo compró. Pero no esperé para preguntar. 

Quería impresionarla con lo audaz que era. Quería que su 
primera impresión de Tommy Farrelly fuera: "¡Este tipo es un GANADOR!" 

Así que reuní todo mi coraje, me acerqué al escritorio y grité: “Esa es la 
peor máscara que he visto en mi vida. ¿De verdad crees que puedes engañar 
a alguien con eso? 

Y estiré ambas manos, sujeté mis dedos a los lados de la máscara. 

- y comenzó a quitárselo de la cara. 
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"Oh nooo." 


Un gemido escapó de mi garganta. Mis dedos se clavaron en la piel cálida. 

Sin máscara. No pude encontrar los lados de la máscara, ¡porque estaba agarrando su 
cara! 

La señora Maaargh lanzó un grito estridente: "¡Me estás haciendo daño !" 

Con un grito ahogado de horror, obligué a mis manos a abrirse de golpe. y tropecé 
retrocedí hasta que choqué contra la pared. 

Mi corazón latía tan fuerte que no podía respirar. Podía sentir mi cara calentarse y supe 
que me estaba sonrojando de un rojo brillante. Todavía podía sentir los pliegues carnosos y 
húmedos de su rostro en mis dedos. 

"E-esa es tu verdadera cara". Las palabras brotaron de mi boca en un yo...” 
voz temblorosa que nunca había escuchado antes. “Yo  -:: | 

Sus ojos estaban saltones, redondos como cebollas. Ella rechinó sus dientes puntiagudos. 
Se puso de pie de un salto, con tanta fuerza que toda la habitación tembló. 

Bajo las mangas cortas del enorme vestido rojo, sus brazos parecían jamones gordos. 
Ella apretó sus manos en enormes puños. 

Dejó escapar un largo y amargo suspiro. De repente, la habitación olía a camión de basura. 
Sus mejillas cayeron como masa flácida para galletas a ambos lados de su gruñido 
hocico. 

Ella no parpadeó mientras me miraba. Sus ojos marrones estaban húmedos como 
pozos pantanosos. “¿Eres el perro nuevo? ¿Tommy Farrelly? 


"S-sí". Solté una pequeña respuesta. Presioné mi espalda con fuerza contra la pared. 


"¿Alguien te dijo que me hicieras esto?" ella explotó. Su bramido 
La voz hizo vibrar la ventana de la oficina. “¿Alguien te desafió?” 

"N-no", respondí honestamente. 

"Demasiado." Se lamió los labios color hígado con una amplia lengua de vaca rosada. 
"Le has causado muy mala impresión al Maestro". 


Bajé los ojos. "Lo siento." 
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"Los ganadores no se disculpan", dijo. 


"Lo siento", respondí de nuevo. "Yo simplemente... no les creí cuando dijeron que eras un 
monstruo". 


Ella dejó escapar un rugido. "¿No crees en los monstruos?" 


Otra poderosa bocanada de aliento a basura me invadió. "Bien ... 
Ahora si." Mi respuesta salió en un susurro estremecido. 

La señora Maaargh se rascó las verrugas grumosas de su mejilla con las garras de una 
mano. Ella me miró entrecerrando los ojos. “¿Nadie te dijo que soy un devorador de fondo?” 

Tragué. "Lo siento", dije. "¿Qué significa eso?" 

“Me como al perro que está al final de mi gráfico”, dijo. Ella se acercó 
a mi. Sus pies emitieron un sonido húmedo plop plop plop mientras caminaba. 

Miré hacia abajo y vi que estaba descalza. Sus pies parecían almohadas abultadas. Dejó 
huellas mojadas en el suelo detrás de ella. 

"Verás mi gráfico más tarde", gruñó. "¿Pero adivina que? Estas ahí, 
Tommy. Estás al final”. Una sonrisa torcida hizo que sus pálidas mejillas se agitaran. " Me 
pareces un almuerzo ". 

Esto no puede estar pasando, pensé. 

Esta es la parte de la historia en la que el niño se despierta y todo ha sido una terrible 
pesadilla. 

Pero sabía que esto no podía ser una pesadilla. De ninguna manera podría soñar con un 


monstruo tan feo o tan aterrador. Además, los sueños no apestan demasiado, ¿verdad ? 


Tengo buena imaginación. Pero de ninguna manera podría imaginarme a la Sra. 
Maargh. 

Con la espalda contra la pared de la oficina, me deslicé hacia la puerta. Mis rodillas 
Estaban temblando tan fuerte que no pensé que podría estar de pie por mucho más 
tiempo. Sólo quería salir de allí. 

Pero ella pasó a mi lado y bloqueó la puerta. "No puedes irte, 
perro”, gruñó. "Tienes que ser castigado". 

"¿Castigado?" Susurré. 

Ella asintió. “Por lastimar la cara del Maestro”. 

“P-pero dije que lo sentía. | -" 

"Lo siento no es suficiente, perro". De repente, vi una gran cuchara plateada para servir en 


su mano. No sé de dónde vino. Pero ella lo agitó frente a mí. 


"Adelante. Méteme la nariz, Tommy. 
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"¿Eh?" Me quedé mirando la cuchara para servir. Era grande. Más grande que una cucharada. 
Era el tipo de cuchara que mamá usa para servir puré de patatas. 

Luego levanté los ojos hacia sus enormes fosas nasales. Parecían una cueva 
aberturas en medio de su cara. 

La señora Maaargh me puso la cuchara en la mano. “Toma la cuchara, perro. 
Rápido. Méteme la nariz”. 

Sentí mi estómago dar un vuelco. Pensé que ¡ba a vomitar. 

“Meteme la nariz. Apurarse." 

Apreté el mango de la cuchara y miré fijamente la oscuridad de sus fosas nasales. Mi 


mano tembló. Mi estómago volvió a dar un vuelco. 


¿Puedo hacerlo? 
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Mi respiración se detuvo en la garganta. Mi mano comenzó a temblar cuando levanté la cuchara 


hacia su nariz. 


"Recogerlo. ¡Elígelo por mí! ella bramó. 


Pude ver gotas verdes en sus fosas nasales. En lo profundo de sus fosas nasales. yo Force 
la cuchara un poco más arriba. 
Entonces abrí la boca lanzando un grito enojado: “¡Nooooooo!” 
Tiré la cuchara contra la pared. Luego bajé la cabeza, me desvié 
la rodeó y salió corriendo por la puerta. 
Tropecé hacia el pasillo y seguí corriendo. Las fotos en las paredes, las puertas y ventanas de la 


oficina, todo estaba borroso mientras tropezaba y me tambaleaba hacia la salida. 


Abrí la puerta con el hombro. Salí corriendo. Un consejero que llevaba una pila de Frisbees 


lanzó un grito y se apartó de mi camino. Los frisbees se derramaron por el suelo. 


Sentí como si mi pecho estuviera a punto de explotar. Pero corrí a toda velocidad, ignorando 
el dolor. 

Pasé corriendo junto a los niños que corrían. Ahora había docenas de ellos, corriendo presas 
del pánico total. 

No podía sacar el olor del aliento del monstruo de mi nariz. ¿Estaba pegado a mi ropa? 

Y no podía sacar de mi mente la visión de esa sustancia verde y viscosa en lo profundo de sus fosas 
nasales. 

Pasé corriendo por el campo de deportes y me adentré en el bosque. Podía escuchar el ruido 
de las olas en el lago al otro lado de los árboles. 

¿A dónde iba? No lo sabía. Dondequiera que me llevaran mis piernas. Sabía que tenía que 
alejarme de la señora Maaargh. Aléjate del tío Félix. Aléjate de los niños locos, que sólo querían 
GANAR. 

Este campo era demasiado loco, demasiado peligroso. 

Claro, mis padres estaban ansiosos por que yo fuera un ganador. Pero si supieran la verdad 


sobre este campamento, nunca querrían que me quedara. 
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Mis zapatos se hundieron en la arena cuando salí de los árboles. yo troté 
la playa. Nadie aqui. Todavía no tenía idea de hacia dónde estaba corriendo. 

Las nubes habían rodado por el cielo, tiñendo el agua del lago de verde y gris. El 
olas bajas bañaban la arena. El pequeño muelle apareció ante mi vista. 

Y me detuve. Jadeando fuerte, me quedé mirando. El barco. El pequeño barco blanco que 
que me trajo a Winner Island estaba de regreso, balanceándose al final del muelle. 

Obligándome a respirar normalmente, me acerqué. ¿Ese tipo, Jared, el que piloteaba el barco, 
estaba a bordo? 

Me deslicé hasta el costado del muelle. El barco chocó suavemente contra los pilotes 
de madera. Me quedé completamente quieto y escuché. 


Silencio excepto por el susurro del viento y el agua y los gritos de los niños en el campamento. 


Con los ojos alerta, moviéndose en todas direcciones, caminé por el muelle y 
Me bajé a la parte trasera del barco. "¿Alguien aquí?" Llamé. 

Ninguna respuesta. 

Puedo esconderme en la cabaña de abajo, decidí. el barco me llevara 
lejos, llévame a algún lugar seguro. 

Entonces puedo llamar a mis padres y decirles que vengan a buscarme. 

Me metí en la cabina inferior. Era muy pequeño, más pequeño que el lino. 
armario en casa. Pero no me importó. Podría ponerme cómodo en el suelo de la cabina. No me 
importaba cuánto tiempo tendría que esperar, siempre y cuando el barco me llevara desde Winner 
Island a un lugar seguro. 

Me acomodé, crucé las piernas y presioné mi espalda contra la pared de la cabina. Mi camiseta 
estaba húmeda por el sudor. Mis gafas estaban empañadas. 
Mi cabello también estaba mojado, pegado a mi frente. 

Respiré hondo y lo contuve, intentando calmarme. El barco se balanceó 
suavemente. Entonces escuché un sonido de traqueteo. 

Demasiado blando para ser el motor del barco. Demasiado fuerte para ser grillos cantando. 

Contuve el aliento cuando lo escuché de nuevo. Un largo sonajero. como alguien 
sacudiendo un sonajero de bebé. Muy cerca. 

Mis músculos se tensaron. Miré alrededor de la pequeña cabaña. Mis ojos se detuvieron en el 
cartel escrito a mano colocado en la pared a mi lado: 

ADVERTENCIA: ESTE BARCO PROTEGIDO POR UNA SERPIENTE DE CASCABEL VENENOSA. 

Jadeé cuando el traqueteo se hizo más fuerte y vi un rápido y veloz destello de 


movimiento frente a mi cara. 
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Me agaché. 


La serpiente chasqueó sus mandíbulas a centímetros de mi cabeza. 

Sus pequeños ojos brillaron cuando echó hacia atrás la cabeza. La lengua bífida negra 
atado de lado a lado. 

Volvió a vibrar, curvando su cuerpo mientras preparaba otro ataque. el sonajero 
Se convirtió en un rugido en mi cabeza. 

Me quedé helada, hipnotizada por el sonido, hipnotizada por los brillantes ojos negros. 

Luego rodé por el suelo cuando la estrecha cabeza salió disparada hacia adelante y los colmillos 
espetó de nuevo. Snaaaap. Los colmillos no alcanzaron mi oreja. 

Y luego, cuando la serpiente levantó la cola para comenzar a sonar, me puse de pie de un salto. 
Perdiendo el equilibrio, topecé de cabeza contra la pared de la cabina. Para librarme del dolor, me 
agarré a los rieles con ambas manos y subí la escalera hasta la cubierta superior. 

La serpiente no se rindió. Se rompió de nuevo, a unos centímetros de la parte posterior de mi 
tobillo derecho. 

Le di una patada. Omitido. 

Me agarré a la barandilla y me subí al muelle. 


Luchando por recuperar el aliento, di dos pasos y choqué con el tío Félix. 


Llevaba una sudadera holgada con las palabras: Never Cry Uncle. 
Y pantalones cortos azules holgados que hacían que sus piernas parecieran palillos de dientes. Él frunció 


el ceño y sacudió la cabeza hacia mí. 


“Yo — yo — tartamudeé. No sabía qué decir. "Como supiste -?" 


"Tenemos cámaras por todas partes, perro", dijo. Señaló una pequeña cámara encima del pilote 
del muelle. Cruzó los brazos frente a él. "Escúchame. 
Un ganador nunca se da por vencido y un ganador nunca intenta escapar”. 

"¡Pero quiero volver a casa!" Solté. 


“Quieres volver a casa ganador, perro”, dijo. "Los perdedores nunca abandonan Winner 


Island". 
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"¿Conoces a la señora Maaargh?" Lloré. *¿ Sabes lo que hace?” 

Él asintió lentamente. "Sí, claro. Es una verdadera lástima que haya venido aquí”, dijo. 
murmuró. “Le hice prometer que sólo se comería un niño. Eso fue lo mejor que yo 
podría hacer." 


"Pero ... ¿Cómo puedes dejarla hacer eso? Lloré. “¿Cómo puedes?” 

Levantó una mano para silenciarme. 

"Ella no es una mala maestra", dijo. "Ella simplemente tiene hambre". 

Puso una mano en mi hombro y comenzó a guiarme de regreso al campamento. 
Me detuve y me volví hacia él. “¿Q-qué vas a hacerme ahora?” | 


preguntó con voz temblorosa. 
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“Te llevaré a la clase diaria del Maestro”, dijo el tío Félix. “Ella ya sabe que intentaste 


escapar. Estoy seguro de que eso te colocará al final de su historial”. 


"Ya estoy al final del gráfico", murmuré. 

“¿Sabes lo que siempre digo?” Preguntó el tío Félix. "El ganador se esfuerza 
mucho y el perdedor apenas lo intenta". 

Tenía un millón de frases inútiles. ¿Realmente creía en esa basura? 

Un monstruo espantoso planeaba comerme la próxima semana y me decía 
Debería trabajar duro y ser un ganador. 

¿Por qué no simplemente echarle sal y pimienta y servirme en un plato? 

Oye, señora Maaargh, ¿quieres patatas fritas con Tommy? 

“Puedes ser un ganador”, dijo el tío Félix mientras salíamos de la playa. “Pero 
tienes que hacerlo solo, perro. Nadie te ayudará. Sólo los perdedores ayudan a los 
demás. Un ganador se sirve de lo que quiere”. 

"Oh  ... gracias por el consejo”, dije. Intenté no sonar sarcástico. 

Entramos en el círculo de cabañas. Vi niños corriendo hacia el albergue. 

Edificio al lado de la cabina del personal. 

El tío Félix señaló. “Ahí es donde La Maestra imparte sus clases todos los días. 
día." Me dio un suave empujón hacia adelante. "Buena suerte. No llegues tarde”. 

Asentí y comencé a seguir a los otros niños hasta el albergue. Algunos niños corrían, 
competían para ver quién llegaba primero. Vi a Ricardo y Sophie correr con fuerza, uno 
al lado del otro. 

Luego me volví y vi al tío Félix alejándose. Se dirigía por el camino hacia las cabañas 
de los chicos. 

No irá a su oficina, pensé. 

De repente, tuve una idea. 

“Un ganador no se rinde”, murmuré para mis adentros. Todavía quería salir de la 
isla y alejarme del horrible campamento. Quizás mi idea funcionara. 


Subí a la cabina del personal. Me di la vuelta para asegurarme de que no hubiera nadie. 
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mirando. Luego entré sigilosamente. 

Dos consejeros uniformados de rojo y azul entraron en una oficina cerca del 
atrás. No me vieron. Mi corazón empezó a latir con fuerza mientras corría hacia la 
oficina del tío Félix. 

Miré por la ventana. No hay nadie ahí. Sabía que tenía que ser rápido. 

No había forma de saber cuánto tiempo estaría fuera el tío Félix. 

Y si me pillan de nuevo... 

No quería pensar en eso. Sólo quería llevar a cabo mi plan lo más rápido 
como pude. 

Entré en la oficina y cerré la puerta con cuidado detrás de mí. Miré hacia el techo. No vi 
ninguna cámara. 

Luego me volví hacia el escritorio. ¡Sí! No lo imaginé. El tío Félix tenía un teléfono azul 
oscuro en la esquina de su escritorio. Tenía que ser el único teléfono de la isla. Recuerdo 
haberlo visto cuando llegué por primera vez. 

Respiré hondo y corrí locamente hacia el escritorio. miré hacia atrás 
en la ventana de la oficina. Nadie en el pasillo. Nadie que me interrumpa. 

Ahora podría llamar a mamá y papá y contarles lo que estaba pasando aquí. 

Una vez que se lo dije, supe que vendrían a buscarme mañana, si no antes. 

¡Sí! ¡Sí! 


Cogí el teléfono. Me acerqué el auricular a la oreja y grité: “¡NOOOOO0OOOO0O0”” 
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Sentí el líquido cálido en un lado de mi cara. Salió a chorros del teléfono y roció mi mejilla. 


Me quedé tan sorprendido que dejé caer el auricular sobre el escritorio. 

Me llevé los dedos a la mejilla y quedaron morados. 

Mi corazón latía con fuerza en mi pecho. Sentí que mis rodillas empezaban a desmoronarse. | 
Me agarré del costado del escritorio para mantenerme en pie. 

El tío Félix tenía un espejo al lado de una estantería. Lo miré fijamente y vi el 
enorme mancha violeta, aún húmeda, en mi piel. 

El teléfono arrojó tinta violeta tan pronto como lo presioné contra mi cara. 

Vi una pila de toallas de papel sobre una mesa al otro lado de la habitación. Corrí hacia allí y 
comencé a limpiar frenéticamente la mancha. 

El morado no se quitaba. Debe haber sido tinta permanente. 

Agarré otra pila de toallas de papel con mi mano temblorosa y salí corriendo. 
de la oficina. Encontré un baño de hombres al final del pasillo. 

Entré. Por suerte, no había nadie allí. Mojé las toallas en el fregadero y 
Comenzó a frotar y limpiar la mancha. Pero no. Un lado de mi cara ahora estaba morado. Y el 
morado no se quitaba. 

Realmente estoy en problemas, decidí. 

Ahora todos sabrán lo que intenté hacer. Estoy totalmente condenado. 

No tuve elección. Todos los campistas estaban en la clase de la Sra. Maaargh. Yo también 
tenía que irme. Tuve que optar por mi gran mancha morada. 

Me sequé la cara y salí del edificio de personal. Quizás esto sea una suerte. Tal vez a la 
señora Maaargh no le guste comer comida morada, me dije. 

Bien, Tommy. Todavía puedes bromear. Incluso cuando estás a punto de convertirte 
carne de monstruo. 

Entré al salón de clases. La señora Maaargh estaba clavando algo en la pared y estaba de 
espaldas. Vi un asiento vacío en la última fila. Intenté mantener el lado morado de mi cara oculto a 


todos mientras avanzaba de lado por la fila de sillas. 
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Mientras caminaba hacia atrás, vi a otros dos niños, un niño y una niña, 
con manchas moradas en el rostro. ¿Eso me hizo sentir mejor? Poco. 
Me dejé caer en el asiento vacío y me cubrí las mejillas con las manos. Vi a Sophie en la 


primera fila. Ella se había dado vuelta y me estaba mirando fijamente. Fingí que no la había visto. 


Ricardo estaba sentado en un escritorio junto a la ventana. Estaba contemplando una 
ardilla en la hierba. Se volvió hacia el frente cuando la señora Maaargh se aclaró la garganta. 
Fue un sonido repugnante, como si alguien estuviera vomitando. Pero llamó la atención de 
todos. 

Se mordió una de las verrugas nudosas de su nariz. "Tenemos un perro nuevo en clase", les 
dijo a todos. “Tommy Farrelly. Él es el que está en la última fila tratando de ocultar la reciente 
mancha morada en su rostro”. 

Algunos niños se volvieron para mirarme. Pero la mayoría permaneció en silencio y mantuvo 
los ojos fijos en la señora Maaargh. 

"Para beneficio del nuevo perro", continuó, "voy a repasar 
lo que estamos haciendo aquí”. 

Y luego eructó muy fuerte. Un eructo largo y vibrante que sonó como la explosión de una 
alcantarilla. Los niños de la primera fila se encogieron y se agacharon cuando su aliento maloliente 
los envolvió. 

“Esa fue la última vez que como mapache en el desayuno”, dijo. ella la sacudió 
cabeza. "Ese mapache estaba demasiado cocido". 

Ella tragó con fuerza. “Para empezar por el principio, me llaman El Maestro. Eso es 
porque mi trabajo es enseñarte lo que necesitas saber. Y lo que necesitas saber es... será mejor 
que mantengas feliz al Maestro”. 

Señaló con su mano gorda la sábana que acababa de colgar en la pared. “Como la 
mayoría de ustedes ya saben, este es mi Gráfico de Wait Watchers. Significa que todos esperaremos 
y observaremos para ver a quién me comeré el último día del campamento”. 

Entrecerré los ojos ante el gráfico. Parecía tener los nombres de todos los campistas. 
él. 

“Nunca envío a casa al mayor perdedor que se encuentra al final de la tabla”, dijo. 

“Los padres envían a sus hijos aquí para ser ganadores. Y no sería justo para ellos 


enviar a un perdedor a casa. Así que en lugar de eso me como al niño”. 
Algunos niños se removieron incómodos en sus asientos. Pero nadie emitió ningún sonido. 


Ricardo tenía las manos fuertemente entrelazadas sobre el regazo. Miró fijamente el gráfico. 


Vi su nombre. Estaba en algún lugar cerca del medio. A menos que él totalmente 


Machine Translated by Google 


En mal estado, Ricardo estaba bastante seguro. 
La señora Maaargh se agachó y recogió algo del suelo. Parecía una especie de 


insecto gordo. Se lo metió en la boca y lo masticó un rato. 


Luego sacó el gráfico de la pared y lo levantó para que todos pudieran verlo. 
él. 
No es una gran sorpresa. Mi nombre estaba al final. El gran perdedor del 
verano. 
Para mi sorpresa, el nombre de Sophie estaba en el penúltimo lugar, justo encima del mío. 
Vi la sorpresa en el rostro de Sophie. Ella palideció. "Señora. ¿Maargh? Ella levantó 


la mano. 


"Señora. ¿Maargh? Sophie volvió a gritar. “¿Por qué estoy abajo?” 


“Porque te vieron ayudando a Tommy”, respondió la señora Maaargh. 
“Recuerda, Sophie, ya sabes lo que siempre dice el tío Félix. Un ganador lucha para ganar. Un ganador 


nunca ayuda a un perdedor. Ésa es la forma más rápida de convertirse en un perdedor”. 


Sophie arrugó la cara con enojo. La vi apretar las manos con fuerza. 
puños. Pero ella no dijo una palabra más. 

La señora Maaargh dejó el gráfico. "Nos queda mucho tiempo para el campamento", 
dijo. "¡No puedo esperar a ver quién de ustedes se unirá a mí para almorzar!" Ella echó 
la cabeza hacia atrás con una risa fea, disfrutando de su propia broma. 

“Te voy a hacer varias pruebas como parte del examen final”, dijo, cuando finalmente 
dejó de reír. “Las pruebas nos permitirán ver quién es duro en este campo. ¿Quién de 
ustedes hará algo para vencer a los otros campistas? 

Una fea sonrisa hizo temblar los pliegues de su rostro. “Hoy tendremos una 
Experimento de Ciencias de la Tierra”. 

Metió la mano en un cajón del escritorio y sacó un gusano morado, largo y gordo. 


Colgó el gusano en alto para que todos pudieran verlo y su sonrisa se hizo aún más amplia. 


"Veamos cuántos de estos puedes comer". 
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Los niños gemían y gemían. Tenía una sensación de malestar en la boca del estómago. 

Miré el largo gusano que colgaba de la mano con garras de la señora Maaargh. Él 
brillaba húmedamente bajo las brillantes luces del techo. Mide al menos quince centímetros de 
largo, pensé. ¿Realmente quería que comiéramos gusanos tan grandes? 

Sabía la respuesta. Lo mismo hicieron todos los demás en la clase. Ella era un monstruo. 
A ella no le importaba si nos atragantábamos con carne de gusano o no. 

Estábamos allí para demostrar que éramos ganadores. Sabía que los otros niños harían 
cualquier cosa para evitar ocupar mi lugar al final de su tabla. 

Al final de la fila de escritorios, vi a Ricardo levantar la mano. "Señora. ¿Maargh? 
¿Importa si nos comemos primero la cabeza o la cola? 

La idea de tragar una de esas cosas húmedas de color púrpura hizo que mi estómago se 


revolviera. Presioné mi mano sobre mi boca para evitar que mi desayuno vomitara. 


La señora Maaargh sacó un gran cuenco rojo de debajo de su escritorio. Pude ver gusanos 
enroscándose sobre él. Se puso de pie y llevó el cuenco a la primera fila de niños. Sus enormes y 


acolchados pies descalzos emitían un sonido blando, plop plop plop mientras caminaba. 


“Cómelos como quieras”, dijo. “Puedes ponerle una guinda al tuyo, si quieres. Les daré a cada 


uno de ustedes un gusano. Son agradables y frías. Los guardé en mi refrigerador”. 


Le entregó un gusano a la primera niña de la fila. Se deslizó de los dedos de la niña y 
cayó sobre su escritorio. 

“Hay que apretarlos para retenerlos”, la regañó la señora Maaargh. “Sostenga el gusano en 
alto sobre su boca abierta. Cuando suene el silbato, suéltalo. Mételos en la boca y mastícalos o 
trágalos enteros”. 

Los niños volvieron a gemir. La señora Maaargh avanzó por la fila, repartiendo gusanos 
retorciéndose. 

Esto es totalmente enfermizo, pensé. 


Vi a Sophie tomar su gusano. Intentó enroscarse alrededor de su muñeca. Ella 
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Tuvo que quitárselo para ponérselo sobre la boca. 
Sophie miró fijamente a su gusano. Su mano no tembló. Pude ver que estaba decidida a 


comerse el gusano. No le gustaba estar tan cerca del final de la lista. 


El chico a su lado parecía enfermo. En realidad, su cara estaba verde. pero el tomo 
El gusano de la Sra. Maaargh y lo agarró con fuerza delante de él. 

“Algunos de estos gusanos todavía tienen tierra adherida”, dijo la señora Maaargh. "Lo 
siento, no hice un mejor trabajo al limpiarlos". 


Ella me entregó uno muy largo. Tenía trozos de tierra marrón arriba y abajo. 


Pellizqué un extremo y lo levanté. El gusano se retorció y se retorció e intentó liberarse. 


Mi estómago se revolvió de nuevo. Estaba teniendo problemas para conservar mi desayuno. 
abajo. Mirando alrededor de la habitación, vi que otros niños tenían la misma expresión 
en sus rostros. 

Una niña se tapó los ojos con una mano mientras sostenía el gusano con la otra. El tipo que 
estaba a mi lado estaba hiperventilando, jadeando como un perro. Su pecho subía y bajaba. Su 


mano temblaba en el aire, haciendo que el gusano se balanceara de un lado a otro. 


La señora Maaargh hizo sonar el silbato. 

Un pesado silencio se apoderó de la habitación. El silbido todavía resonaba en mis oídos. 

Los niños sostenían sus gusanos en alto. Pero nadie se movió para ser el primero en dejar caer el 
gusano en la boca. 

Mi pecho se apretó por el pánico. Mi piel de repente se estremeció como si una descarga eléctrica 
La carga me atravesó. 

Estaba desesperado. Desesperado por hacer algo bien. Tuve que bajar del último peldaño 
del gráfico. Tenía que ser un ganador. 


Contuve la respiración. Me puse el gusano en la boca. 
¿Puedo hacerlo? ¿Puedo tragarlo? 
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Sí. 

Abrí los dedos y dejé caer el gusano. 

Casi me pierdo la boca. El gusano golpeó mi mejilla y empezó a arrastrarse. 

Inspiré fuerte y chupé el gusano que había dentro. Sentí frío y húmedo en mi lengua. Y 
podía sentir los grumos de suciedad en su piel. 

Ahogalo. Trágatelo, Tommy. 

Empecé a tener arcadas. Hice un fuerte sonido de asfixia. Me atraganté de nuevo. 

No bajaría. No pude forzarlo a bajar. 


Entonces finalmente... finalmente... el gusano raspó la parte posterior de mi lengua y 
comenzó a deslizarse. 


Ohhhhh. Tenía un sabor amargo. Tan amargo. 


Hice un movimiento de tragar saliva y se deslizó el resto del camino. Fuera de la parte posterior de 
mi lengua y bajando por mi garganta. 
Oh, vaya. 


Presioné ambas manos sobre mi estómago para tratar de que dejara de agitarse y burbujear. 


¡Lo hice! ¡Éxito! 

Fue la cosa más repugnante que había hecho en mi vida. pero tragué 
la cosa. ¿Eso me convirtió en un ganador? 

Miré alrededor de la habitación. Silencio. Para mi sorpresa, los niños me miraban fijamente. 

Y luego otra sorpresa: todos seguían aferrados a sus gusanos. 

¿Eh? ¿Que pasa con eso? 

Ricardo bajó los ojos y sacudió la cabeza con tristeza. Sophie frunció el ceño. 

a mí. 

"Fallaste, Tommy". La voz ronca de la señora Maaargh me hizo saltar. Los pliegues de 
carne de sus mejillas retumbaron mientras ella sacudía la cabeza hacia mí. "Yo debería 
Sabía que serías el indicado”. 

¿Fallido? 


"Yo... yo... no entiendo", dije entrecortadamente. Todavía tenía el sabor metálico de 
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el gusano en mi lengua. "¿Qué quieres decir?" 

Todos me miraron en silencio. 

"Tommy, esto fue una prueba de coraje, ¿recuerdas?" dijo la señora Maaargh. 
“Fue una prueba para ver quién en esta sala tenía el coraje de no comerse una lombriz 
inocente. Cualquiera que se coma una lombriz es un perdedor”. 

"Pero... pero..." farfullé. 

Todos los demás en la clase todavía se aferraban a su gusano. Todos menos yo. 

"Todos demostraron coraje menos usted", gruñó la señora Maaargh. 


"¡Pero se necesitó coraje para tragar esa cosa!" Lloré. “Casi me ahogo y...” 


“Mira a tus compañeros de clase”, dijo. "Mira cuánto más coraje mostraron al no seguir 
mis instrucciones". 
Me di cuenta de que no había manera de discutir con ella. La vi jugar con algunos 


nombres en el gráfico. Ya sabes quién se quedó abajo. Atentamente, Tommy el Perdedor. 


Levantó el cuenco grande. “Pasa tus gusanos al frente. Buen trabajo, 
todos." 

Tomó uno o dos minutos recolectar todos los gusanos. Luego ella caminó hacia 
una mesa al lado de la habitación. “Esa prueba me dio hambre”, dijo. "Mi estómago 
gruñe como un oso grizzly hambriento". 

Vi una jaula de cristal sobre la mesa. Había pequeñas criaturas blancas con largas 
colas rosadas arrastrándose por su interior. Ratas blancas. 

La señora Maaargh levantó la tapa de la jaula. Metió la mano y sacó una rata blanca 
por la cola. 

Chirrió cuando se lo metió en la boca y lo masticó ruidosamente. Masticó durante un 


largo rato, con una gran sonrisa en su rostro. Luego lo tragó de un fuerte trago. 


"Me gustan simples", dijo, secándose los labios flácidos con el dorso de una mano. 
“Odio la comida picante, ¿y tú no? No me sienta nada bien. Supongo que tengo el 
estómago sensible”. 

¿Un estómago sensible? Se acaba de comer una rata y dice que tiene una delicada 
¡¿estómago?! 

Sabía que debía callarme, pero no pude evitarlo. "Señora. Maaarghb”, dije, “dijiste 


que no debería comerme un gusano inocente. Pero te acabas de comer una rata blanca 
inocente”. 
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Algunos niños se quedaron sin aliento. Supongo que pensaron que no era inteligente discutir con 


El Maestro. 


"Sí, lo sé, Tommy”, dijo con voz áspera la señora Maaargh. “Pero tengo una excusa. Soy 
un monstruo." 


Echó la cabeza hacia atrás y se rió tan fuerte que pedazos de rata salieron disparados. 


saliendo volando de su boca. 
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Esa noche, después de cenar, Ricardo y yo estábamos tratando de relajarnos en nuestra cabaña. Él se 


encorvó en un catre y yo me senté frente a él en el suelo, con la espalda contra la pared. 


Los grillos cantaban fuera de la ventana de la cabaña mientras el sol se ocultaba detrás 
de los árboles. El aire se hizo más fresco. Podía escuchar los ritmos de la música de alguien 
colina abajo. 

“¿Por qué tus padres te enviaron aquí?” Le pregunté a Ricardo. 

Se frotó el brazo con algunas picaduras de mosquito. “Fue idea de mi papá”, dijo. “Él es un 
tipo que hace mucho dinero. Tiene estas elegantes oficinas en Wall Street. Realmente no sé qué 


hace. Pero dice que gana muchísimo dinero para la gente”. 


Cambié mi peso en el suelo. “¿Y te envió aquí porque...?” 

“Porque dice que hay que ser un ganador total para ganar dinero en Wall Street. Él dice que 
tienes que poder competir contra cualquiera para poder ganar, ganar, ganar. Entonces, cuando 
vio el anuncio de este campamento, me inscribió ese día”. 


Ricardo suspiró. "Sólo hay un problema..." Sus ojos miraron por la ventana. 


"¿Cual es?" Yo pregunté. 

“No quiero ser como él. No quiero ser un tipo de dinero en Wall 
Calle. No quiero ganar, ganar, ganar”. 

"¿Qué es lo que quieres hacer?" Yo pregunté. 

Se encogió de hombros y se rascó un poco más. "No sé. soy solo un 
niño, ¿verdad? ¿Cómo debería saberlo? ¿ Sabes lo que quieres hacer? 

Me reí. "Con seguridad. Tengo grandes planes. Mi plan es ser comido por un 
monstruo a la edad de doce años”. 

Su expresión se volvió seria. "Qué bueno que puedes bromear sobre eso", dijo. 
murmuró. 

"¿Que más puedo hacer?" Yo dije. “Todo lo que hago aquí está mal. De ninguna manera yo 


Puedo levantarme desde el final del gráfico”. 
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“En serio”, dijo Ricardo. “Tuviste un mal comienzo con la Sra. 
Maargh. Es como si ya hubiera tomado una decisión”. 

"Cuéntamelo", murmuré. "Estoy condenado. Totalmente. no hay manera de salir 
esta isla. Y no hay forma de llamar a casa ni de enviar un mensaje ni nada por el estilo”. 

“Tu cara todavía está morada”, dijo Ricardo. "Al menos no fuiste el primer niño que intentó 
llamar a casa". 

"¡Hola amigos!" Sophie asomó la cabeza por la puerta. Ella intervino. Tenía 
un pañuelo de lunares rojos y blancos atado al pelo. Llevaba una sudadera oscura 
calada sobre unos pantalones cortos de tenis blancos. "¿Qué pasa?" 

“No mucho”, murmuró Ricardo. 

"Estamos hablando de cuánto amamos este campamento", dije. 

Sophie se dejó caer a mi lado en el suelo. "En serio. Cantemos todos juntos la canción del 
campamento”. 

Le di un empujón. "¿Existe realmente una canción de campamento?" 

Se enderezó el pañuelo. "Con seguridad. ¿No lo sabes? Ella empezó a cantar: “No 
te despegues... o terminarás como comida...”. 

Gruñí. De repente ya no tenía ganas de bromear. Tragué fuerte. 
“Ese monstruo feo realmente me va a comer la próxima semana. Y estamos sentados aquí 
hablando como si todo fuera normal”. 

Sophie me agarró del brazo. “Por eso me arriesgué a venir aquí, Tommy. Espero que nadie 
me haya visto. Tengo una idea para ti." 

"¿Una idea?" 

Ella asintió. "Tengo una idea de cómo puedes conseguir el buen favor de la señora Maaargh. 
lado. Puedes llevarle flores”. 

Me puse de pie de un salto. “¿Estás totalmente loco? De verdad piensas -" 

Levantó una mano para hacerme callar. "Solo escuchame. Dame una oportunidad. | 
Creo que esto te ayudará. En realidad." 

Crucé los brazos frente a mi pecho. "Bueno. Adelante. Hablar." 

"Hay una gran extensión de hermosas flores silvestres en el medio de la isla". 
dijo Sofía. “Ve a recoger algunos mañana por la mañana. Llévale a la señora Maaargh un 
gran ramo de flores. Y dile que quieres disculparte por el mal comienzo que tuviste. Ella se 
sentirá conmovida. Ella realmente lo hará”. 

“Ella simplemente se comerá las flores”, dije. "Ella se comerá las flores como aperitivo 


antes de comerme a mí". 


"Oye, amigo, vale la pena intentarlo", dijo Ricardo. "¿Qué puedes perder?" 
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Suspiré de nuevo. "Tienes razón. ¿Qué tengo que perder? 

"Ella sólo puede comerte una vez, ¿verdad”" dijo ricardo. 

"Gracias por animarme”, dije. 

"Simplemente no dejes que nadie sepa que te ayudé", dijo Sophie. Se asomó fuera de 
la cabina, miró a ambos lados y luego desapareció. 

A la mañana siguiente salí en busca de flores silvestres. Tuve un buen 


presentimiento sobre esto. Pensé que tal vez podría cambiar la opinión de la señora Maaargh sobre 


a mí. 


Adivina cómo resultó. 
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Era una calurosa mañana de verano. El aire se sentía pegajoso y húmedo. Oleadas de zumbantes 
mosquitos blancos sobrevolaban el campamento. 

No desayuné mucho. Me tragué una tostada seca y media 
vaso de jugo de naranja pulposo. Supongo que estaba demasiado entusiasmado con mi misión de 
encontrarle un ramo de flores silvestres a la Sra. Maaargh. 

La primera actividad de la mañana fue la Hora del Deporte. Los consejeros llamaron al 
chicos al campo de juego cerca de la playa. Teníamos la opción de Full Contact Tackle Chess o 
Dodge the Javelin. 

Me quedé detrás de los árboles y observé a los muchachos elegir bando. Cuando yo 
Estaba seguro de que nadie me estaba mirando, me di vuelta y me lancé hacia la oscuridad 
del bosque. 

Me moví rápidamente, escuchando si alguien gritaba, me llamaba. Pero sus voces se apagaron 
detrás de mí mientras trotaba entre los árboles enredados. Las ranas arbóreas croaban ruidosamente en 
las ramas que estaban encima de mi cabeza. Seguí tropezando con ramas caídas y raíces 
levantadas. 

Al mirar hacia arriba, vi varios mirlos grandes alineados en la rama baja de un árbol. 

Todos tenían sus ojos puestos en mí. Sus alas irregulares estaban retiradas como si estuvieran planeando 
lanzarse al ataque. 

Me estremecí y encorvé los hombros mientras corría bajo la rama. 

Algo se deslizó sobre mis pies. Demasiado grande para ser una ardilla o un conejo. | 
Lo miró entrecerrando los ojos, pero desapareció entre la alfombra de hojas marrones. 

Esta isla me está asustando. 

Otro grupo de grandes mirlos empezó a graznar en un árbol cercano. Me di la 
vuelta. El campamento ya estaba muy atrás. Estaba rodeado de árboles de corteza lisa 
y arbustos con enredaderas como zarcillos. 

No pude escuchar ninguna voz desde el campamento. Los únicos sonidos eran los gritos de los 
pájaros y el crujir de las hojas muertas bajo mis zapatos. 

Sophie dijo que había un claro con una amplia zona de flores silvestres en el 


medio de la isla. Me preguntaba cuánto tiempo tendría que atravesar 
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Estos bosques cálidos y húmedos antes de encontrarlos. 

Estaba respirando con dificultad, con la camiseta empapada hasta la espalda, cuando finalmente 
apareció el claro. Me detuve en el borde de los árboles y me protegí los ojos con una mano del repentino 
impacto de la brillante luz del sol. 

Sophie no lo había inventado. Me quedé mirando un amplio círculo de flores tan brillantes que los 
colores vibraban. Azules, morados y amarillos, todos cayendo unos sobre otros. 

Ondeando con la cálida brisa y brillando bajo el cielo despejado. 
Di unos pasos hasta el borde del huerto de flores silvestres. Mientras me acercaba, 


Vi abejas revoloteando sobre las flores y mariposas blancas revoloteando, e incluso uno o dos colibríes. 


No soy una gran persona de flores. Mi papá compite en una exposición de flores cada año. 
Y, por supuesto, tiene que cultivar las mejores y más grandes plantas de la exposición y ganar todas 


las medallas azules. Ganar ganar ganar. 


Se volvería loco si viera estas flores. Eran mucho más hermosos que los 
suyos. 

Me agaché y comencé a recoger algunos. Decidí juntar tres o cuatro colores diferentes. Las abejas 
se apartaron zumbando de mi camino mientras envolvía mis dedos alrededor de los tallos y tiraba de ellos 
hacia arriba. El suelo estaba blando. Se levantaron fácilmente. 

No pasó mucho tiempo para tener un bonito ramo. Olían tan dulce. Los sostuve en una mano y con 


la otra ahuyenté una abeja. Luego di media vuelta y comencé a regresar al campamento. 


El bosque me confundió. Por un momento pensé que estaba perdido, haciendo el mismo círculo 
entre los árboles. Finalmente, recordé dejar el sol detrás de mí. 
Y encontré mi camino fácilmente. 
El partido de Tackle Chess todavía continuaba. Los chicos estaban gruñendo y 
gimiendo sobre un gran tablero de ajedrez, enfrentándose unos a otros después de cada movimiento. 
Seguí entre los árboles hasta que llegué al círculo de cabañas. Me escondí detrás de un 
arbusto alto cuando vi al tío Félix. Llevaba una jabalina en una mano y la balanceaba mientras 
caminaba. La jabalina era casi tan alta como él. 
Me preguntaba cómo fue la competencia Dodge the Javelin. Pensando en 
me hizo estremecer. El perdedor podría irse a casa con un gran agujero en el cuerpo. 
Esperé hasta que el tío Félix se perdió de vista. Luego me dirigí hacia el 
edificio de oficinas del personal. Mi mano tembló. Casi se me cae el ramo. 


Me alegré de ver a la señora Maaargh en su oficina. Llamé a la puerta y luego entré. 
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Mi corazón empezó a latir con fuerza. Esta era mi gran oportunidad. no queria explotar 
él. 

Esto tiene que funcionar. 

Me acerqué a su escritorio. "Pensé que te gustarían estos", tartamudeé. Y 


le puse el gran ramo de flores silvestres en las manos. 
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La señora Maaargh se puso de pie de un salto. Miró el ramo que tenía en las manos y sus ojos 
se agrandaron hasta que fueron tan grandes como pelotas de tenis. 
“Uurrrrrr.” Ella abrió la boca con un feo gemido. "Urrrrrr". 


Luego echó la cabeza hacia atrás y dejó escapar una explosión de estornudo que sacudió la 
habitación. Las flores volaron de sus manos y se esparcieron sobre su escritorio. 


y el suelo. 


Ella estornudó de nuevo. 

“¡Uurrrrrrrrr!” Otro gemido desde lo más profundo de su garganta. 

Y luego un estornudo tan fuerte que pensé que le había explotado la cabeza. 

Enormes gotas de mocos amarillos salpicaban las paredes de la oficina. Otro estornudo 
Envió un espeso charco de mocos al techo. Se quedó atascado por un momento y luego 
cayó sobre mi cabeza. 

"Ohhh." Le di una palmada a la sustancia pegajosa y amarilla con ambas manos. Goteó por mi 
frente y mi nuca. 


Empecé a temblar. Una explosión de mocos gigantes más en mi cara y no podría respirar. 


Los ojos de la señora Maaargh arrojaron lágrimas. Su cara gorda se puso morada. Ella 
estornudó otra mancha de mocos amarillos en la puerta de la oficina. 

Todo su cuerpo se agitaba y temblaba. Finalmente, ella envolvió sus brazos con fuerza. 
alrededor de sí misma, contuvo la respiración y el ataque de estornudos terminó. 

Todavía estaba tratando de limpiarme los mocos pegajosos del cabello y la cara. "Déjame 
adivinar", dije en voz baja. "Eres alérgico a las flores silvestres". 

Sus ojos se abrieron de nuevo. Su rostro se volvió de un color púrpura aún más oscuro. Mostró 
sus hileras de dientes puntiagudos y rugió. 

Fue un rugido animal. Un rugido monstruoso . Ella echó hacia atrás la cabeza y 
Gritó con total rabia. 

Me di la vuelta. Mis piernas eran como gomas elásticas. No pude hacerlos 


funcionar. 


De alguna manera me tambaleé hasta la puerta de la oficina. El pomo de la puerta estaba cubierto de 
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mocos amarillos. Pero lo agarré, abrí la puerta y salí al pasillo. 

Podía escuchar sus gemidos de furia animal a lo largo del pasillo, fuera del edificio 
y por el camino hacia las cabañas de los niños. Los gritos resonaron en el aire como 
sirenas de ambulancia. 

Eso no salió bien. 

Estoy en problemas. 


Estoy condenado. 


Jadeando por respirar, con el pecho palpitando, irrumpí en mi cabaña. me detuve en 
La puerta cuando vi a Ricardo y Sophie adentro. 
Ricardo se estaba limpiando el barro de la cara con una toalla de baño. Debió haber sido 
Mud Boxing, una de las otras competencias. Cuando me vio, Sophie saltó del catre en el que estaba 
sentada. 
“Sabías que ella era alérgica. Me engañaste. Yo... pensé que eras mi 
amigos”, tartamudeé sin aliento. 


“Somos tus amigos”, dijo Sophie. "Estábamos tratando de enseñarte a no confiar en nadie". 


“¿No lo entiendes?” dijo ricardo. “Somos tus amigos. Pero aquí no puedes confiar en nadie. 
Especialmente tus amigos”. 

¿Tiene eso algún sentido? 

Me dejé caer en mi catre. Mi cabello estaba pegajoso con mocos amarillos. Mi todo 
el cuerpo cubierto de sudor. Mi corazón todavía latía aceleradamente en mi pecho. 

"Pero... ¿Y si todos trabajáramos juntos? Yo dije. “¿Y si todos nos pusiéramos de pie? 
al tío Félix y a la señora Maaargh y se negó a seguir su juego? 

Ambos me miraron como si estuviera hablando un idioma extranjero. 

"Esa idea es para perdedores", dijo finalmente Sophie. “Vinimos aquí para ser 
ganadores”. 

“Perro come perro”, dijo Ricardo. 

Les fruncí el ceño a ambos. "Lo entiendo", murmuré. “No puedo confiar en ninguno de ustedes. | 
Aquí no puedo confiar en nadie”. 

De repente, la puerta de la cabina se abrió de golpe. Sorprendido, me puse de pie de un salto 
cuando dos tipos grandes, consejeros con camisetas rojas de GANADOR , irrumpieron. Ambos tenían 
la cabeza afeitada, bíceps abultados debajo de las mangas de la camiseta y 
expresiones malas. 

Sus ojos pasaron de un rostro a otro y se detuvieron en mí. ellos cada uno 


agarró uno de mis brazos. 
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“Vienes con nosotros”, gruñó uno de ellos. Me empezaron a arrastrar 
a la puerta. 


"Oye, ¡déjalo ir!" Lloré. “¡Suéltame! ¿A dónde me llevas?" 
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No respondieron a mis preguntas hasta que me llevaron al pozo de barro en la playa. Era del tamaño 
de un pequeño estanque, lleno de un pegajoso barro marrón. 
Cuando entraste en él, te hundiste instantáneamente hasta la cintura. 

“¿Por qué me arrastraste hasta aquí? ¿Cúal es la gran idea?" Lloré. 

“Te perdiste la Hora del Deporte”, dijo uno de los consejeros calvos y fornidos. "Entonces 
¿Qué tal un juego de mancha de barro? 

"¿Eh? ¿Etiqueta de barro? No yo -" 

"Sólo los perdedores huyen", dijo su amigo. “Es hora de jugar al barro. 
Adelante. Intenta correr. Entonces te etiquetaremos”. 

"No, por favor", le rogué. “El barro me hace estallar. En realidad." 

Me volví y vi a la señora Maaargh observando desde el otro lado del pozo de barro. 
Su cabeza todavía estaba hinchada por las flores silvestres. Tenía mechones de mocos 
amarillos en el pelo. 

Estaba apoyada en una jabalina y tenía una gran sonrisa en su rostro hinchado. "Veamos cómo 
te va en el barro, perro", dijo. 

"Pero no quiero..." 

"Bert te dará un buen juego", dijo. Le hizo una seña a Bert con 
una pata. 


Mi corazón saltó a mi boca. Empecé a ahogarme. "No. Por favor... —rogué. 


Bert asintió y vino detrás de mí. ¡Sus manos eran más grandes que mi cabeza! 

Me detuve al borde del pozo de barro. El barro húmedo en realidad estaba burbujeando. 

Bert vino tambaleándose detrás de mí, con las manos levantadas para tocarme. "Tu sabes cómo 
juegas a la mancha, ¿no, perro? 

No tuve elección. Tropecé con el pozo y al instante comencé a hundirme. El 
El barro cálido se filtró sobre mis zapatillas y por mis piernas. 

Bert entró en el pozo de barro. Tenía un ojo azul y otro marrón. 
Ambos me miraban como si pudieran ver a través de mí. 


Fue un partido muy corto. 
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Antes de que pudiera moverme, Bert movió su brazo hacia adelante y me dio un duro golpe. 
palmada en el estómago. "¡ETIQUETA usted es él!" 
Me doblé. Se desplomó de cara en el barro. Y simplemente me quedé tirada allí, con los brazos extendidos 


sobre el barro cálido, esperando que el dolor dejara de correr por mi cuerpo. 


Juego terminado. 


Tumbado allí, boca abajo en el barro, congelado de dolor, supe lo que tenía que hacer. 


hacer. Sabía la única forma en que podría sobrevivir. 
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Me di una larga ducha para quitarme el barro. No estoy seguro de haberlo entendido todo. Mis oídos 
todavía estaban tapados y trozos de barro seguían goteando de mi cabello. 
Sabía que mi estómago dejaría de dolerme en una semana o dos. Por supuesto, un 
Un pequeño dolor de estómago no importaría si yo fuera el almuerzo de la señora Maaargh. 
Ocho días. Sólo faltan ocho días para el Campamento Winner. 
Dejé manchas de barro en la toalla mientras me secaba. Luego envolví el 
Me puse una toalla alrededor de la cintura y subí la colina hasta mi cabaña. 
Alguien había pintado tres palabras en rojo en el lateral de la cabaña: 
CARNE DE MONSTRUO POR DENTRO. 
No me importó. Ya había tomado una decisión. Tan pronto como la "etiqueta" de Bert me envió 
Al caer boca abajo en el barro, supe lo que tenía que hacer para sobrevivir. 
Esconder. 
Sí, lo había probado una vez antes. En el barco. La serpiente de cascabel y las cámaras 
espía del tío Félix hicieron que aquello fuera un gran fracaso. 
Pero esta vez planeé ser más inteligente. Planeaba encontrar un lugar donde no hubiera cámaras 


espía. Planeaba esconderme al otro lado de la isla, más allá del claro de flores silvestres. 


Tenía que haber una cueva allí. O tal vez una cabaña o cabaña abandonada. 

Tal vez solo un muelle bajo el cual podría esconderme y esperar a que el barco regresara y me sacara de 
la isla. 

Tal vez encontraría una canoa o incluso una lancha a motor. Podría salir de la isla y ponerme a 
salvo al otro lado del lago. 

Estos valientes pensamientos me hicieron sentir un poco mejor. Me puse unos pantalones cortos 
limpios y una camiseta. No tenía nada que empacar o llevar conmigo ya que me habían robado todas 
mis pertenencias. 

Recordé que Ricardo tenía unas chocolatinas escondidas debajo de su cama. | 
Me agaché, saqué algunos y los guardé en mis bolsillos. 

¿Qué más comería durante ocho días? no queria pensar en eso 


ahora. Sólo quería salir de allí. 


Machine Translated by Google 


Me dirigí a la puerta cuando entró Ricardo. "¿Viste lo que alguien pintó en la cabaña?" 
preguntó. 
Puse los ojos en blanco. "Sí. Lindo." 


Se secó la cara sudorosa con la parte delantera de la camiseta. “¿Cómo te fue en el barro?” 


"¿Cómo crees que?" Yo dije. No quería hablar con él. Especialmente después 
el truco cruel que él y Sophie me habían jugado. 

“Nos haces quedar bien a todos”, dijo. Se sacó la camisa por la cabeza. 
y lo arrojó a un rincón. 

"Muchas gracias", dije. Pasé junto a él hacia la puerta. 


"¿Adónde vas?" preguntó, rascándose las axilas. "La clase comienza en unos minutos". 


"En ninguna parte", dije. "Regresaré enseguida". De ninguna manera le contaría mi plan. 
Sabía que no era un amigo. 

El rió. "Todavía tienes algo de barro detrás de las orejas". 

Lo ignoré y salí pisando fuerte por la puerta. Me sorprendió ver que nubes oscuras habían 
cubierto la isla. El aire estaba pesado y húmedo. Era sobre 
a la tormenta. 

No me apresuré. Bajé lentamente la colina. Mantuve la vista al frente y fingí actuar con 


normalidad. Sabes. Casual. No quería que nadie sospechara que estaba huyendo. 


La mayoría de los niños estaban en sus cabañas, limpiando los deportes de la mañana. 
actividades, preparándose para clase. Vi a la señora Maaargh tambaleándose hacia el 
salón de clases sobre sus enormes y acolchados pies. Su vestido rojo de lunares se 
hinchaba a su alrededor con el viento, haciéndola parecer una mariquita del tamaño de un monstruo. 
Por suerte, ella no me vio. 
Dejé escapar un largo suspiro mientras llegaba al bosque. Sentí unas gotas de lluvia fría 
en mi frente. Pero no me importó. Yo lo estaba haciendo. Estaba escapando. 
Seguí el camino que había encontrado la última vez en el bosque. Con las nubes de 
tormenta en lo alto, el bosque estaba casi tan oscuro como la noche. Los altos arbustos se 
retorcían y doblaban como criaturas vivientes. Los árboles crujieron y gimieron, como si 
intentaran decirme que regresara. 
De ninguna manera. Sabía que tenía que hacer que este plan funcionara. Si no fue así, simplemente coloque un tenedor. 


y llámame cocido. 


Un trueno retumbó a lo lejos. La lluvia golpeaba las hojas de los árboles como 
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golpes de tambor. 


Entrecerré los ojos a través de la tenue luz gris, a través de las sombras cambiantes. 
Necesitaba encontrar algún tipo de refugio. Una cueva, una cabaña, una choza, incluso un hueco 
árbol. 

Me estaba empapando. El aire se había vuelto frío. El viento hizo caer aún más agua de 
lluvia desde las ramas altas de los árboles. 

Me estremecí. Me estaba acercando al final del camino. Más adelante no había más que 
marañas de árboles y arbustos. 

Me limpié el agua de lluvia de la frente. Y grité mientras tropezaba 
algo duro y ancho. 

Aterricé de rodillas. Y miré fijamente el objeto oscuro frente a mí. 


"¡No lo creo!" Lloré. “¿Qué hace esto aquí?” 
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Mi bolso de lona. 
Revisé la etiqueta con el nombre solo para asegurarme. Sí. Era mío. Eso 
El tipo Robb acaba de tirarlo aquí en medio del bosque. 
Me agaché y la abrí. Mi ropa estaba cuidadosamente doblada en la parte superior. 


Robb no había robado nada. Ni siquiera la había abierto. Lo acababa de dejar aquí. 


Los truenos resonaron entre los árboles. El viento se arremolinaba a mi alrededor. 


Decidí regresar a la cabaña. Estaba feliz de recuperar todas mis cosas. Podría intentar 
escapar de nuevo cuando el tiempo mejorara. 

Me colgué la bolsa de lona al hombro y la llevé a mi camarote. 
Ricardo levantó la vista de un libro que estaba leyendo cuando entré. 

"¿Dónde estabas?" el demando. “No estabas en clase. La señora Maaargh dijo que 
odia que se le escape la comida. 

“Encontré mis cosas”, dije. "Mirar. Todo está ahí. Ese tipo no robó nada. Mi bolso 
estaba en el bosque”. 


“¿Estabas en el bosque?” -Preguntó Ricardo. "¿Por qué? ¿Estabas huyendo? 


Ignoré sus preguntas y comencé a desempacar la bolsa. Metí mis camisetas en 
el único cajón de la cómoda que era mío. Y colgué mis dos pares de jeans en un gancho 
en la pared del fondo. 

Luego saqué algo del fondo. Estaba bien envuelto en periódico. Arranqué la 


cinta y quité el envoltorio. Y me quedé mirando la delgada botella que tenía en la mano. 


"¡No creo que mis padres empacaran esto!" Yo dije. 

Ricardo dejó su libro en el suelo y se acercó. "¿Qué es?" 

Le levanté la botella con la mano alrededor de la etiqueta. "Es mi salsa de chocolate 
favorita", dije. "Es impresionante." 

Miró la botella. "¿Salsa de chocolate?" 


"Es una especie de chocolate con cerezas”, dije. “No lo vas a creer. Aquí. Pruebe un 
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gusto." 


Abrí la tapa. Lo sostuve sobre su boca. Y vertí un poco en su lengua. 


Le tomó unos segundos reaccionar. Luego sus ojos se abrieron como platos y dejó escapar 
un grito estridente. 


“¡Me está quemando ! Nooo. ¡Quema! ¡Quema! ¡Yo... no puedo respirar! 


¡Ayúdame! ¡No puedo RESPIRAR!” 
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Gritando y ahogándose, Ricardo se lanzó hacia una botella de agua al lado de su catre. Lo 
abrió y se bebió toda la botella. 

Me reí, disfrutando de mi mala broma. 

"Mi... garganta", dijo con voz áspera, frotándose el cuello. 

"Estamos a mano", dije. "Acabo de pagarte por decirme que trajera 
flores silvestres para la señora Maaargh”. 


“¿Q-qué fue eso?” jadeó. Abrió otra botella de agua y empezó a beber. 


"Es salsa picante", dije. "¡Bombas de distancia! salsa picante." Levanté la etiqueta para que él 
podía verlo. Mostraba una gran explosión y decía: EXPLOTA EN TU 
¡BOCA! 

Ricardo seguía jadeando como un perro. "¿Te gustan esas cosas?" 

"No yo dije. “No me gusta. Pero a toda mi familia le encanta la salsa picante, incluso a mi 
hermana pequeña”. 

Me aseguré de que la tapa estuviera bien ajustada. “Se lo ponen a todo”, dije. “Me refiero 
a todo, desde la mañana hasta la noche. Panqueques, sándwiches, todo. 
No estoy bromeando. Lo beben directamente de la botella”. 

"Ay", dijo Ricardo, frotándose la garganta. “¿Pero lo odias?” 


"Sí, lo odio", dije. "Me quema la lengua y me duele toda la cabeza". 


Ricardo me miró entrecerrando los ojos. “Entonces, si lo odias tanto, ¿por qué lo pusieron en 
tu bolso de lona?” 
Guardé la botella en la bolsa de lona. “Porque mi papá dice que no lo haré 
Sé un hombre hasta que le ponga salsa picante a la comida. Toda mi familia me critica por 
esto. Me llaman débil porque como mi comida sin salsa picante”. 
“¿Y lo metieron en tu bolso porque...?” 
“Porque se supone que debo aprender a ser más duro aquí. Es Camp Winner, ¿verdad? 
Se supone que debo ser un hombre y empezar a usar esas cosas. Así que lo empacaron a 


pesar de que saben que lo odio”. 
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El asintió. Terminó la segunda botella de agua. 


Señalé la botella de salsa picante. "¿Quiero algo más?" 
"¿Estás bromeando no? Deshazte de esas cosas. ¡Es veneno! Declaró Ricardo. 
Guardé la bolsa de lona debajo de mi catre. Luego me senté frente a Ricardo. 
"Oye, escucha", dije. "Ahora que estamos empatados, ¿no crees que deberíamos 
ayudarnos unos a otros?" 
Arrugó la cara, pensando en ello. Se echó hacia atrás su largo cabello oscuro. "Bueno... 


está bien", dijo finalmente. “Eres un buen tipo. Realmente odiaría ver que ese monstruo te coma. 


“¿Entonces nos ayudaremos unos a otros?” Yo pregunté. 

“Sí”, respondió. "Conoces la Bat Run Night, ¿no?" 

Cambié mi peso sobre el catre. “¿Noche de carrera de murciélagos? ¿Qué es eso?" 

"Señora. Maaargh nos saca a todos a altas horas de la noche. Enciende luces. Y 
un millón de murciélagos salen volando del bosque y nos bombardean”. Él sonrió. 
"¿Suena divertido?" 

"No exactamente", dije. 


“Quedas cubierto de murciélagos”, dijo Ricardo. "Si tienes suerte, no te muerden". 


“¿Y el último campista en pie es el ganador?” Yo dije. 

“No es tan malo. Pero es malo”, respondió. 

“¿Cómo lo sabes?” Yo pregunté. 

“Mi hermano Federico me lo contó”, respondió Ricardo. "Estuvo aquí hace dos años". Él 
suspiró. "Te lo dije, mi familia es muy competitiva". 

Metió la mano debajo de la cama y sacó una lata de aerosol. “Frederick me dijo una 
truco para Bat Run Night”. 

Estudié la lata. "¿Qué es eso? ¿Repelente de insectos?" 

El asintió. "Sí. Frederick dijo que tomas esto y te rocías un montón en el cabello. Dijo que 
los murciélagos lo odian”. 

"¿Repelente de insectos?" Yo dije. “¿Los murciélagos odian el repelente de insectos?” 

"Sí. Lo rocías en tu cabello y los murciélagos no te molestarán. Frederick dijo que se alejarán 
volando de ti. Y simplemente aferrarse a todos los demás”. 

Me arrojó la lata. “Hazlo, Tommy. Y esta noche no serás el perdedor. La señora 


Maaargh tendrá que ascenderle en su historial. Trotó hacia la puerta. 


"¿Adónde vas?" Yo pregunté. 
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"Voy tarde. Estoy en el torneo de tetherball”, dijo. “Sé que puedo ganarlo. 
Mi papá instaló un poste de tetherball en nuestro patio trasero y practiqué toda la primavera”. 
La puerta se cerró de golpe detrás de él. Lo vi trotar colina abajo. Él dice 


No le gusta competir, pensé. Pero eso es mentira. Es un tipo realmente beneficioso para todos. 


Estudié la lata de repelente de insectos que tenía en la mano. ¿Debería rociarlo en mi cabello 
antes de esta noche? 


Ésa era la gran pregunta. ¿Ricardo realmente estaba tratando de ayudarme? ¿O fue este otro truco? 
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La alta hoguera crepitó. Las llamas danzaban contra un cielo negro. 
No había ninguna brisa. Podía sentir el calor del fuego en mi cara. 
Detrás del muro de fuego, el bosque estaba en silencio. Incluso los grillos estaban tranquilos 
esa noche. 
A las diez nos llamaron a todos desde nuestros camarotes. Los consejeros nos llevaron hacia abajo 
las colinas hasta el borde del bosque. 
El fuego ya estaba encendido cuando bajamos. Las ramitas y las ramas ya 


estaban al rojo vivo. Podíamos ver las siluetas borrosas de los árboles detrás del fuego. 


El tío Félix se movía de un lado a otro frente a la hoguera. era un calor 


noche, y el fuego envió rayos de calor sobre todos nosotros. Pero vestía un chaleco de 
plumas y un gorro de lana. 
Corría de un lado a otro, alineando a todos en línea recta. niñas campistas a 
la izquierda, los chicos a la derecha. Todos nos quedamos frente al fuego y al bosque. 
Algunas ramas crujieron y cayeron, lanzando chispas de color amarillo brillante. | 
respira hondo. El fuego olía a humo y acre. Me encanta ese olor. 
Pero no pude disfrutarlo esta noche. Sabía lo que estaba a punto de suceder. 
La señora Maaargh se puso delante del fuego. El bosque parecía crecer 
más oscuro. Era tan ancha que bloqueaba gran parte de la luz. 
Se llevó un megáfono a la boca. “Bat Run Night es una de mis partes favoritas de tu 
examen final. ¡Esta noche es una verdadera prueba de coraje! ella explotó. "Es muy 


divertido para mí verlos a todos ser atacados por cientos de murciélagos". 


Ella echó hacia atrás la cabeza y se rió. Su risa sonó como un fuerte vómito. 
“¡Simplemente no dejes que los murciélagos te muerdan demasiada carne!” ella lloró. 
“¡Necesito que me lo guardes!” 

¿Me estaba mirando cuando dijo eso? 

¡Sí! 


“Los murciélagos de Winner Island tienen pocas presas. Tienen hambre. Hambriento de 
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sangre." Ella se lamió sus enormes labios. 

Un escalofrío recorrió mi espalda. En la luz parpadeante, vi a Sophie 
en medio de las chicas. Tenía los brazos cruzados frente a ella y saltaba arriba y abajo. No 
podía decir si estaba emocionada o asustada. 

Cuando me vio, sonrió y me mostró el pulgar hacia arriba. 

Todo lo que sentí fue un pavor pesado y estremecedor. Llámame raro. Pero realmente no 
Me gusta la idea de docenas de murciélagos hambrientos saliendo del bosque hacia mí. 

“Recuerden, perros”, continuó la señora Maaargh, gritando por el megáfono a todo 
volumen, “cuando los murciélagos vuelen hacia ustedes, deben mostrar coraje. No te muevas 
ni retrocedas ni intentes esquivarlos”. 

El viento se arremolinaba alrededor de la alta hoguera. Las ramitas y ramas se partieron 
con el calor. 

“Si estás al final de mi tabla”, continuó, “puedes ascender siendo valiente. Quédese 


completamente quieto. Mira a los murciélagos a los ojos, ¡como un ganador! 


Su cabello ondeaba detrás de ella con el viento. "¡Yo estaré vigilando!" ella explotó. 
“Y recuerden siempre: ¡tengo mucha más hambre que los murciélagos! ¡Jajajajaja!” 
Bajó el megáfono y se lo dio al tío Félix. Se lo llevó a la boca y trató de decir algo. Pero el 


megáfono sólo emitía chillidos y chirridos. Finalmente, se rindió y lo dejó en el suelo. 


Jugueteó con el silbato que llevaba al cuello. Todos se tensaron cuando él lanzó un largo y 
estridente sonido. 

Sentí que todos mis músculos se tensaban. Mi garganta se cerró. De repente le resultó 
difícil respirar. 

Se encendieron dos focos. Brillantes rayos de luz subían y bajaban sobre las copas de los 
árboles. Pequeñas sombras parpadeaban bajo las luces. Escuché el batir de alas. 
Chillidos agudos. Las sombras se hicieron más grandes. 


"¡Aquí vienen!" Gritó el tío Félix. 
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Paralizada por el miedo, me quedé mirando las amplias luces. Vi crecer las sombras. 
Sombras de murciélagos. 

En segundos, pude ver sus alas batir. Se lanzaron hacia abajo y luego volvieron a 
descender cuando las luces los sacaron volando de entre los árboles. 

Chillaron y silbaron, tan fuerte que ahogaron el crepitar y el rugido de la hoguera. Y cuando llegaron 
aleteando alrededor del fuego, pude ver sus ojos rojos. Pequeños rayos rojos de luz brillante. Ojos 
enojados. Ojos hambrientos. 

Los murciélagos descendieron en picado sobre la fila de niños. El batir de sus alas resonaba en mis 
oídos. 

Vi a algunas chicas intentar esquivar. Un niño en la fila cayó de rodillas con un grito. 
Pero la mayoría de los niños no se movieron. 

Los murciélagos volvieron a alzarse, chillando como gatos enojados. Luego se sumergieron. 

“¡Nooo!” No pude evitarlo. Grité cuando un murciélago aterrizó en mi cabello. 

Sus garras se clavaron en mi cuero cabelludo. 

Moví mis manos y traté de quitármelo de la cabeza. Pero otro murciélago, uno aún más grande, 
cayó sobre mi hombro. Sus gritos enojados resonaron en mi oído. 

Me incliné y me retorcí, golpeándolo. Pero se hundió en mi hombro. 

Me alejé tambaleándome de la fila de niños cuando dos murciélagos más golpearon fuertemente 
sobre mi espalda. Caí de rodillas, golpeándolos y abofeteándolos. 

Pero cuanto más luchaba, más fuerte se aferraban a mí, batiendo las alas, 

Ojos que me miraban con enojo, chirriando y silbando a mi alrededor. 

Mientras luchaba por luchar contra ellos, vislumbré a los otros niños. la larga fila 
de campistas. Todos permanecieron perfectamente quietos, con los ojos fijos en el bosque. No hay 
murciélagos sobre ellos. Los murciélagos los ignoraban a todos. 

Me desplomé boca arriba mientras una docena de murciélagos arañaban y mordían 
yo, aleteando sobre todo mi cuerpo. 

De repente, el rostro de Ricardo apareció sobre mí. "Tommy..." susurró. 

“¡El repelente de insectos! ¿No usaste el repelente de insectos? 


"N-no", dije entrecortadamente. “No confiaba en ti. Pensé que era otro truco”. 
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Ricardo negó con la cabeza. “Pero estaba tratando de ayudarte esta vez. ¡Todos lo usamos! 


Desapareció de mi vista cuando unos murciélagos peludos y cálidos cubrieron mi cara. 
Lo siguiente que supe fue que la Sra. Maaargh me estaba quitando los murciélagos fácilmente. 


con sus enormes garras. Ella los abofeteó y golpeó y los envió volando de regreso a los árboles. 


Luego se inclinó sobre mí y gotas de baba cayeron de su boca abierta. "| 


Veo que eres el único que no recibió la orden de usar el repelente de insectos”, dijo. Ella chasqueó. 


"Te equivocaste otra vez, ¿no?" 
Intenté responder, pero sólo pude gemir. 


"Los murciélagos creen que eres delicioso, Tommy", gruñó. "Estoy seguro de que yo también 
lo haré". 
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¿Podré dormir esa noche? Tres conjeturas, y todas son negativas. 

Por un lado, mi piel todavía me picaba muchísimo y mi cabeza y mi cabello 
hormigueaban. Sentí como si los murciélagos todavía estuvieran sobre mí. Todavía hurgando en 
mi piel y rascándome. 

Cada vez que cerraba los ojos, veía batir las alas de un murciélago. Ojos rojos. Garras afiladas 
clavándose en mi piel. 

Intenté dormir de un lado y luego del otro. Luego intenté dormir boca abajo con la almohada 
sobre la cabeza. De ninguna manera podría sentirme cómodo. De ninguna manera podría apagar 
mi cerebro. 

Ricardo roncaba suavemente en su catre al otro lado de la cabaña. No tenía preocupaciones. Él 


estaba cerca de la cima del gráfico. No iba a ser comida de monstruos en unos días. 


Miré a través de la oscuridad a Ricardo, con la manta tapada hasta la barbilla. Él 


Realmente había tratado de ayudarme. Me dio repelente de insectos para que no me cubrieran 


los murciélagos. 
Me dijo la verdad. 


¿Eso significaba que podía confiar en él ahora? 


Sabía que no podía confiar en Sophie. Pero me equivoqué con Ricardo. 
Si tan solo lo hubiera escuchado, me --: 


giré sobre mi espalda y miré al techo. Fuera de la ventana, un búho ululaba en un árbol lejano. 


Un millón de preguntas pasaron por mi mente. ¿Podría sobrevivir incluso con la ayuda de 


Ricardo? ¿Tenía la más mínima posibilidad de ascender desde el final del mapa de la señora Maaargh? 


¿O estaba condenado incluso antes de realizar las dos partes siguientes del examen final del 
profesor? 


Me senté en el catre, completamente despierta. No pude detenerme. crucé la cabina 


y sacudió a Ricardo para despertarlo. 


Él gimió. "¿Hola! Qué tal?" 
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“Cuéntame sobre la siguiente parte del examer”, dije. 

Parpadeó varias veces, todavía medio dormido. “¿La siguiente parte?” 

“Tu hermano lo tomó, ¿verdad? ¿Que dijo el? ¿Qué tenemos que hacer?" 

Ricardo se sentó y estiró los brazos por encima de la cabeza. Entrecerró los ojos con fuerza 
a mí. "Sabes, puedo meterme en un gran problema si me atrapan tratando de ayudarte". 

"No te atraparán", le dije. "De ninguna manera." Lo sacudí por los hombros. 
"Dáme un respiro. Sabes que estoy condenado si no me ayudas”. 

"Bien bien." Él me empujó. "No te pierdas por completo, Tommy". Él 
Tomó un largo trago de una botella de agua. “Te diré lo que viene después”. 

Estaba demasiado nervioso para quedarme quieto. Comencé a caminar de un lado a otro a lo 
largo de la cabaña. 

“La siguiente parte es nadar bajo tierra”, dijo Ricardo. 

"¿El qué?" 

"Hay cuevas subterráneas al otro lado de la isla". 
Ricardo continuó. “En su interior está completamente oscuro. El agua del lago fluye como un río 
a través de las cuevas. Gira, gira y se curva. Tenemos que nadar a través del agua hasta el 
final de las cuevas subterráneas, ¿ves? 

Dejé de caminar. “¿Quieres decir en total oscuridad?” 

El asintió. “Mi hermano dijo que no se puede ver nada. Ni siquiera puedes ver las paredes 
de la cueva. Así de oscuro está. Pero de alguna manera hay que nadar hasta el final”. 

Me estremecí. "Eso es imposible. Si no puedes ver hacia dónde vas...” 

Ricardo sonrió. "Aquí está el truco". Sacó algo de debajo de su cama. Parecía un bolígrafo 
gordo. “Métete esto en tu traje de baño. Es una linterna. 
¿Ver? Haz clic aquí”. 

Empujó un extremo y una luz se encendió en el otro extremo. 

"Guau. Bastante brillante”, dije. 

"Lo suficientemente brillante como para ver hacia dónde vas", dijo. "Aquí." Llegó 
Volvió a meterse debajo de la cama y apagó otra luz. Me lo entregó. 
“Recuerda, mételo en tu traje antes de partir hacia las cuevas. Mi hermano dijo que es la única 
manera de terminar la prueba de natación”. 

Le di las gracias y caminé de regreso a mi catre. Me sentí un poco más relajado. 
Quizás ahora pueda dormir. 

Me tumbé boca arriba y hice rodar la linterna entre mis manos. Me sentí seguro de que 


Ricardo realmente estaba tratando de ayudarme otra vez. Creí que estaba siendo un buen 
amigo. 
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¿Realmente podría salvarme ahora? ¿Podría nadar hacia arriba desde el final 
de la tabla? 
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“Debes permanecer alerta”, dijo la señora Maaargh. “Las paredes de la cueva son irregulares y 
afiladas. No intentes nadar en línea recta. Nadarás directo a la pared y te cortarás. No me gusta mi 
carne desmenuzada. Así que sigue el agua mientras se curva”. 

Estaba parada en la boca de la primera cueva. Un camino embarrado conducía hasta el 
río subterráneo que serpenteaba a través de las oscuras cavernas. 

Había cinco tipos contemplando la oscuridad más allá de la entrada de la cueva. 
La señora Maaargh nos llevaría a cinco de nosotros a la vez para esta parte del examen. 


Ricardo y yo nos separamos. Estaba solo con otros cuatro tipos que no conocía. 


Seguía sintiendo la linterna metida debajo de mi bañador. Asegurándose de que no se hubiera 
caído. 

Cada vez que mis dedos lo rodeaban, me sentía un poco mejor. 

Puedo hacer esto. Definitivamente puedo pasar esta parte de la prueba. 

"Esta es una verdadera prueba de supervivencia", dijo la señora Maaargh. “Un ganador puede sobrevivir 
este. Un ganador puede encontrar su camino a través de las aguas más oscuras. Habrá que sacar 
aun perdedor”. 

Ella se giró y me miró fijamente. "A un perdedor habrá que devorarlo ". 

Luego echó la cabeza hacia atrás y rió con su risa estridente y fea que resonó una y otra 
vez en las oscuras cuevas. 

Ella nos indicó que entráramos a la cueva. "Fila única", ordenó. "Uno a la vez. Intentar 
para ignorar el olor allí abajo. Hay muchos cadáveres putrefactos de criaturas del río en los que 
no quieres pensar”. 

Eso envió un cosquilleo frío por mi espalda. 

A cada lado de la entrada de la cueva había dos consejeros en bañador. Reconocí a uno de ellos: 
mi viejo amigo, Bert. 

“Si te metes en problemas, grita como loco”, dijo. “Tus gritos 


eco a través de las cuevas. Tal vez pueda encontrarte y rescatarte a tiempo”. 


¿Tal vez? 
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Otro escalofrío. Y entonces mis pies descalzos se hundieron en el suave barro de 
el camino. Yo era el primero en la fila, liderando el camino hacia abajo. 
La temperatura del aire bajó repentinamente veinte grados. Un fuerte olor se elevó 
a mis fosas nasales, casi ahogándome. El agua fría me rodó los tobillos. 
Pude ver el comienzo del río subterráneo delante de mí. en la penumbra 
A la luz del día, el agua era de un color verde oscuro y espeso. Seguí caminando. El agua fría me 
subió hasta las rodillas. 
Podía escuchar el chapoteo de los pasos de los cuatro tipos detrás de mí mientras 
Me siguió hasta la oscuridad de la cueva. Nadie habló. 
Mantuve mis ojos al frente mientras la cueva se hacía más amplia y la luz de 
afuera se desvaneció. "¡Oh!" Dejé escapar un grito cuando di un paso adelante y mi 
pie tocó... nada. 
El lecho del río se hundió sin previo aviso. Me hundí en el agua fría. Subió rápidamente por mi cintura 


y hasta mis hombros. ¿Me iba a hundirme bajo la superficie? 


No esperé para descubrirlo. Empujé mis brazos hacia adelante y comencé a nadar. 

La corriente me empujó hacia adelante, obligándome a acelerar. Podía escuchar las salpicaduras de los 
otros cuatro chicos haciendo eco en las paredes de la cueva. 

Justo cuando los últimos rayos de sol desaparecían, vislumbré una plataforma de piedra que sobresalía 
sobre el agua. Me agaché justo a tiempo. Si no lo hubiera visto, probablemente me habría partido la cabeza 
con el borde. 

Con la cara en el agua, me deslicé bajo el borde de piedra, impulsándome con movimientos firmes. 

No soy mal nadador. De hecho, la natación es mi mejor deporte. 
Estoy en el equipo de natación de sexto grado y lo hago bastante bien. No lo suficientemente bien 


para mis padres, por supuesto. Creen que debería batir todos los récords y ganar todos los partidos. 


Soy un nadador bastante regular. Pero nunca antes había tenido que nadar en la oscuridad total. 


Reduje mis brazadas. Entrecerré los ojos al frente. Destellos de luz verde-amarilla cayeron desde 
arriba. Lo suficiente para ver que el río se curvaba y se estrechaba a medida que desembocaba en otra 
cueva. 

Dejo que la corriente me arrastre. 

Relajarse. Relajarse. La palabra se repetía en mi mente. Pero, por supuesto, no había forma de 


relajarse. Y relajarme hubiera sido lo peor que podía hacer. Tuve que permanecer alerta. 
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El agua se calentó de repente. Un largo rayo de sol brilló 


delante de mi. Pude ver las paredes de roca curvarse y seguí la curva. 


Nada mal hasta ahora. Miré hacia atrás para ver cómo estaban los demás y jadeé. 


¿Donde estaban ellos? 

Entrecerré los ojos ante las ondas de luz en la superficie del río. Levanté los ojos para 
la amplia abertura de la cueva por la que acababa de entrar. "Vaya." 

No hay señales de ellos. 

¿Se perdieron? ¿O nadé en dirección equivocada? 

"¡Ey!" Grité. Mi voz resonó una y otra vez. Mantuve el agua, esperando una respuesta. 
Observé cómo me seguían en este nuevo y 
pasaje angosto. 


"¡Ey! ¿Dónde están chicos?" Mi voz tembló y mis ecos también temblaron. 


Estoy completamente solo aquí, me di cuenta. 


Floté en un rápido remolino que me hizo girar. La luz del sol desapareció. Oscuridad 


total ahora. Y aquí estaba yo solo, dando vueltas en círculo en la oscuridad. 


Mi pecho se apretó por el pánico. Me congelé, luchando por respirar normalmente. 
¿Ahora que? 
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El agua me hizo girar. Luchando contra el pánico, me obligué a 
mover. 

Metí la cabeza bajo el agua, di un fuerte empujón hacia adelante y luché contra 
la fuerza del remolino. 

¡Sí! 

Me liberé de sus garras. Mi cabeza dio vueltas. Miré a mi alrededor. en la penumbra 
luz, no podía decidir en qué dirección nadar. 

Pero la corriente del río subterráneo no me dejó muchas opciones. | 
No pude luchar contra ello. Me llevó hacia adelante, ganando velocidad. Dejé que me 
llevara por otra curva. Luego el agua cayó por una pendiente pronunciada. 

Como un viaje en montaña rusa, pensé. 

Sí. Esto era como uno de esos aterradores paseos en nado en un parque acuático. No 


es mi cosa favorita. Mi familia los ama. Pero yo... "¡Oye!" 


Salpiqué hasta el fondo, golpeé fuerte y me encontré arrojado hacia arriba y luego 
hacia atrás. El río se balanceó con fuerza, empujándome, levantándome y luego cayendo. 
a mí. 

Luché por ver las paredes de la cueva. Si las olas me golpearan 
lado, podría ser cortado en pedazos. 

Aquí no había luz. No hay forma de ver. 

"¡Ey! ¿Puede alguien escucharme”" Intenté gritar. Pero una ola alta llenó mi 
boca con agua. Empecé a ahogarme. El agua sabía a vómito. 

Otra ola me hizo girar. Mientras luchaba por nadar, me empujaron contra la pared de 
una cueva. Al menos fue suave. Pero el duro golpe provocó un escalofrío de miedo que 
tensó mis músculos. 

La linterna. Finalmente me acordé de la linterna que llevaba en el baúl. 

Lanzado hacia arriba y luego hacia abajo en las aguas turbulentas, lo alcancé. 

No lo dejes caer. Hagas lo que 


hagas, lo rodeé con fuerza con mis dedos, lo levanté y lo sostuve frente a ti. 
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Realmente lo necesitaba ahora. Necesitaba ver lo que había más adelante. Lo necesitaba 
para encontrar una salida a esta agua agitada y agitada. 

Deslicé el bolígrafo en mi mano. Apuntó frente a mí. Y usé mi pulgar para presionar el botón 
en la parte posterior. 

Nada. Sin luz. 

Dejé escapar un gemido. Presioné el botón nuevamente. No nada. 

"Oh, vaya." 

Una ola volvió a empujar mi hombro contra la pared de la cueva. Empujé la espalda de 
el bolígrafo con más fuerza. Lo empujó de nuevo. Lo sacudí con fuerza. Luego lo presionó nuevamente. 

No, no hay luz. La linterna no funcionó. 

Lo sacudí de nuevo y la parte superior salió volando. Lo levanté hacia mi cara y entrecerré los ojos 
en su interior. 

Sin pilas. La linterna estaba vacía. Sin pilas. 

¡Ricardo, me lo hiciste otra vez! 

Una fuerte ola me golpeó la espalda contra la pared rocosa de la cueva. Salí corriendo, con 


la espalda palpitando y comencé a gritar pidiendo ayuda. 
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Mi grito resonó en las paredes de la caverna. Grité de nuevo. Grité hasta que mi voz se volvió 
ronca y me dolió la garganta. 

Nadie viene por mí. Estoy atrapado aquí. 

Finalmente oí un chapoteo. Alguien nadando constantemente hacia mí. 

¡Berto! Pude ver su cabeza calva bajo la luz gris. Parecía una gran marsopa. Envolvió un 
brazo alrededor de mi cintura y comenzó a sacarme del 
caverna. 

Ese fue mi examen final. Un fracaso total. 

Los otros cuatro muchachos lo hicieron bien. Todos llegaron al final. 

¿Por qué desaparecieron detrás de mí? ¿Por qué terminé solo en las aguas 
oscuras? 

"Perro, te perdiste el primer giro", explicó Bert. “Nadaste hacia la caverna equivocada. Amigo, 
estabas condenado desde el principio”. 

Doomed fue definitivamente mi palabra del verano. 

Nunca en mi vida había tenido una pelea a puñetazos. Pero mientras Bert me llevaba de 
regreso al campamento, me imaginé peleando con Ricardo... golpeándolo hasta que me rogó 
que lo perdonara. 

Tal vez Camp Winner me estaba endureciendo, después de todo. 

Estaba en uno de los últimos grupos de natación. Así que no lo vi hasta la cena. 

Tan pronto como entró al comedor, salté de mi silla y 


corrió hacia él. Tenía ambos puños fuertemente cerrados. Pero no se los lancé. 


Actuó inocente. "Tommy, ¿cómo te fue?" preguntó. 

"¿Eh?" Lloré. Podía sentir mi cara ponerse roja de ira. "¿Cómo lo hice? ¿Cómo crees que lo 
hice? 

Él se encogió de hombros. Su cabello todavía estaba mojado. Tenía un rasguño en un hombro. 
Probablemente de la pared de una cueva. "Escuché que te perdiste el primer turno". 

"Olvídate del primer giro", dije con los dientes apretados. “La linterna no 


Trabajo, Ricardo. No funcionó. No me ayudó”. 
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Sus ojos se abrieron como platos. Agarré su hombro. “No actúes sorprendido. Sé 
que hiciste. Me engañaste de nuevo”. 

"¡De ninguna manera!" gritó. Liberó su hombro. "De ninguna manera. te di eso 
Bolígrafo para ayudarte en las cuevas, Tommy. De ninguna manera fue un truco”. 

Sacudí ambos puños en el aire. "No había pilas en la linterna", dije. “Estaba totalmente 
vacío”. 

Ricardo parpadeó un par de veces. Él se alejó de mí. “Tenía dos luces, 
¿recordar? Uno para mí y otro para ti. Pensé que ambos tenían baterías. 
Guau." Sacudió la cabeza. “Lo siento mucho, Tommy. En serio. Deberíamos haberlos 


probado a ambos”. 


“Eres un mentiroso”, le dije. “Me diste el que no tenía pilas porque querías ganar”. 


“No es cierto”, insistió. “Quería ayudarte. Quería salvar tu vida. 


¿Sabes qué me pasará si la señora Maaargh descubre que intenté ayudarte? 


No respondí. Lo miré fijamente, estudiando su rostro. Estaba tratando de decidir si estaba 
diciendo la verdad. 

No pude decidir. 

Me volví y vi a la señora Maaargh entrar ruidosamente en el comedor. 

“Te ayudaré con la última parte del examen final”, susurró Ricardo. "| 
promesa. Esta vez nos aseguraremos de que estés a salvo”. 

Se giró y trotó hacia la mesa de comida. No quería a la señora Maaargh. 
verlo hablar conmigo. 

De nuevo, mi cabeza daba vueltas. No sabía qué creer. 

Sólo quedaba una parte más de la prueba. ¿Había alguna manera de poder ascender en la 
tabla y salvar mi vida? 

La señora Maaargh llegó ruidosamente al frente de la sala. Ella aplaudió con su enorme 
Manos de guantes de béisbol sobre su cabeza. La habitación inmediatamente quedó en silencio. 

Cogió un pollo entero de la mesa de comida y se lo metió en la boca. Sus sonidos al 
masticar me recordaron a un camión de basura triturando basura. Finalmente, se tragó el 
pollo con un fuerte grito. 

“¡Creo que todos deberíamos echarle una mano a Sophie'!” gritó, eructando mientras 
habló. “¡Sophie ganó hoy la natación subterránea!” 

Todos aplaudieron obedientemente. 


Vi a Sophie en una de las mesas de chicas. Ella se levantó y la bombeó. 
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manos sobre su cabeza como un campeón de boxeo. Tenía una gran sonrisa en su rostro. 

¿Y por qué no debería hacerlo? Ahora estaba a salvo. Probablemente pasó a la cima 
del historial de la señora Maaargh. 

Empecé a regresar a la mesa. Pero la señora Maaargh me señaló y agitó el dedo para 
llamarme. No tuve elección. Me desplomé sobre ella. 

Tenía grasa de pollo untada sobre su cara gorda y flácida. "Tommy, no te caigas en el 
pozo de arenas movedizas mañana, ¿de acuerdo?" ella gruñó. 

Mi boca se abrió. "¿Eh? ¿Arena movediza”" 

Ella asintió. "Sí. No te caigas, ¿vale? Toda esa arena arenosa se me queda atrapada 


en los dientes”. 
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A la mañana siguiente, después del desayuno, el tío Félix, la señora Maaargh y todos los 
consejeros llevaron a todos a los Altos Acantilados y al pozo de arenas movedizas debajo de ellos. 

Fue una larga caminata bajo el sol abrasador hasta el otro lado de la isla. Entonces un 
empinada subida por una colina inclinada que conducía a los High Cliffs. 

Nadie habló. Nadie susurró ni se rió ni emitió ningún sonido. 

Todos sabíamos lo grave que era esto. Especialmente yo. 

La parte final del Examen Final. La última oportunidad para decidir quién se iba a casa 
ganador. ¿Y quién se quedaría en la isla para cenar? 

Sabía que los niños me observaban mientras caminábamos. Los pillé mirándome. Ellos 
Aparté la mirada cuando los vi. Sabía lo que estaban pensando. Sentían pena por Tommy el 


Perdedor. Y también se sentían contentos de no ser yo. 


Tal vez los sorprenda, me dije. Tal vez he estado esperando el 
desafío final para demostrar que soy un ganador. 

Tal vez. 

El sudor me picaba en la nuca. Me quité un mosquito del brazo. 

Subimos la colina cubierta de hierba en silencio. Vi a Sophie al principio de la fila, caminando 
detrás de la señora Maaargh. 

Sophie sabía que era una ganadora. Su nombre estaba ahora en la parte superior de la lista de Sra. 
Gráfico de Maaargh. Pero Sophie tenía la misma expresión tensa y preocupada que el resto 
de nosotros. 

Todos sabían que la parte final del examen final sería peligrosa y aterradora. Y cuando llegué 
a la cima de la colina y vi los acantilados gemelos y el amplio pozo de arenas movedizas de color 


naranja muy abajo, supe que este estaba a punto de ser el momento más aterrador de mi vida. 


Los dos acantilados de roca oscura sobresalían uno frente al otro. Yo diría que estaban al menos 
a seis metros de distancia. 
Entre los dos acantilados se había colocado una escalera de madera. Como un puente que 


los conecta. 
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Y abajo... muy abajo --- Pude ver el pozo de arenas 
movedizas sobre el que me había advertido la señora Maaargh. Incluso desde tan alto, 
podía verlo burbujear y agitarse como un océano espeso. 

Al ver la escalera que se extendía entre los acantilados, tuve una idea bastante clara de lo 
que se suponía que debíamos hacer para pasar la prueba. Pero la señora Maaargh se acercó al 
borde del acantilado para explicar. 

"¡Esta es la prueba más fácil hasta ahora!" Ella exclamo. Luego se echó a reír. 

“Bueno... tal vez no sea tan fácil como parece. Pero separará a los ganadores de los 
perdedores”. 

Ella me miró mientras decía la palabra perdedor. 

“Te pones de rodillas”, continuó. “Y subes por la escalera, un peldaño a la vez. Tome su 


tiempo. Muévete por la escalera tan lentamente como quieras”. 


Una ráfaga de viento hizo que la escalera rebotara. No me pareció muy resistente. 

“Agarra los peldaños con cuidado”, instruyó la señora Maaargh. “Un desliz, y tú 
Se hundirá de cabeza en el pozo de arenas movedizas de abajo”. 

Sophie levantó la mano y la agitó con fuerza para llamar la atención de la señora Maaargh. 
“Si caemos al pozo”, dijo Sophie con voz temblorosa, “¿hay alguien ahí abajo que pueda 
sacarnos?” 

La señora Maaargh le sonrió. “Probablemente”, respondió ella. Entonces ella se rió 
de nuevo. Su risa sonó como eructos estomacales profundos. 

El tío Félix se adelantó para darnos su habitual charla de ánimo. Estaba vestido con tenis 
blancos, una camisa blanca y pantalones cortos. Y mientras hablaba, blandía una raqueta de 
tenis. 

“¡El examen final es una maravillosa oportunidad para demostrar cómo Camp Winner te 
ha convertido en un ganador!” gritó con su voz aguda y estridente. “Recuerden todos: un 


ganador nunca cae, ¡y un perdedor nunca gana! ¡Piensa antes de hundirte! 


Quizás esperaba que todos aplaudieran después de eso. Pero todos nos quedamos de pie 
allí en silencio. La mayoría de nosotros teníamos los ojos puestos en la esbelta escalera que se 
extendía entre los acantilados. 

El sol brillaba. Mis manos estaban sudorosas por el calor. ¿Qué pasaría si se resbalaran 
de la escalera? 

Antes de que pudiera pensar más en ello, la señora Maaargh dio un paso adelante y 


hizo el anuncio más aterrador de todos. 
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Tenía sus ojos saltones, como una pelota de tenis, mirándome mientras empezaba a hablar. Y la 
sonrisa en su rostro me dijo que no tenía buenas noticias para mí. 

"Vamos a cruzar la escalera en orden esta mañana", gritó. 

Levantó su Gráfico de Wait Watchers con ambas manos. "Comenzaremos con la caravana en la 
parte inferior del gráfico y subiremos". 

De repente se me secó la boca. No fue difícil descubrir qué era eso. 
quiso decir. Significaba que yo tenía que ir primero. 

“Si alguien cae al pozo”, continuó la señora Maaargh, “la prueba habrá terminado. 

Ese campista es el perdedor. Nadie más tiene que intentarlo”. 

Ahora todos definitivamente me estaban mirando. Todos los otros niños sabían que si 
Si me caí, estarían totalmente a salvo. No tendrían que arrastrarse por el hoyo. Podrían volver al 
campamento y celebrar. 

Sabía que todos sus ojos estaban puestos en mí. Me hizo enojar. ¿Todos aquí realmente 
pensaban que yo era un completo perdedor? 

La señora Maaargh me hizo señas para que avanzara con un dedo con garras 
negras. Caminé hasta el borde del acantilado. "¡Esto parece demasiado fácil!" Dije lo 
suficientemente alto para que todos pudieran escuchar. "¿No tienes nada más desafiante para 
un examen final?" 

Logré decir eso sin que mi voz temblara y me delatara. | 
se sintió bien. ¿Por qué debería dejar que todos vieran lo aterrorizado que estaba? 

Me dejé caer sobre manos y rodillas. Me arrastré hasta el borde del acantilado. 

Miré hacia abajo, al pozo de arenas movedizas burbujeantes que se encontraba muy abajo. nunca había tenido 
problemas con las alturas antes. ¡Pero seguro que lo hice ahora! 

La luz del sol brilló en mis ojos. De repente me sentí mareado. mis piernas estaban 
Temblando tan fuerte que no pude hacerlos subir a la escalera. 

"Vete, perro", gruñó la señora Maaargh. 

Respiré profundamente y lo contuve. Pero no ayudó a frenar mi carrera. 
latidos del corazón. 

Con las manos temblorosas, me incliné y agarré el primer peldaño de la escalera. 

Mis manos estaban mojadas de sudor. Agarré el peldaño tan fuerte como pude y 
avancé unos centímetros. 

Luego extendí la mano con cuidado y agarré el segundo peldaño. 

Silencio por todas partes. Sabía que todos los campistas estaban mirando con sus 
dedos cruzados. En algún lugar, un pájaro ululó en un árbol lejano. 


Miré hacia atrás. La señora Maaargh ni siquiera estaba mirando. Ella la había convertido 
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Vuelvo a hablar con el tío Félix. 


Alcancé el tercer peldaño, pero me detuve cuando una mano me agarró el tobillo. 


“Espera...” susurró Ricardo. 
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Agarré el tercer peldaño. Mi rodilla empujó el primer peldaño. Ya estaba al otro lado del 


acantilado. Giré mi cabeza hacia Ricardo. "¿Qué deseas?" 


"El décimo peldaño es falso", susurró. Miró hacia atrás para asegurarse de que la 
señora Maaargh no lo viera. 

"¿Qué quieres decir?" exigí. 

“No agarren el décimo peldaño”, advirtió. "Si agarras el décimo, se romperá y caerás en 
las arenas movedizas". 

“¿Cómo... cómo lo sabes?” Tartamudeé. 

“Escuché a dos consejeros hablando después del desayuno. Dijeron Sra. Maaargh 
Soltó el décimo peldaño para que se rompiera”. 

Lo miré con los ojos entrecerrados. "¿Estas seguro?" 

“Los escuché”, insistió. “Dijeron el décimo peldaño”. 

Ricardo saltó hacia atrás justo a tiempo. La señora Maaargh terminó de hablar con 
el tío Félix y se volvió para mirarme en la escalera. Ricardo rápidamente retrocedió entre 
la multitud de niños. 

Respiré profundamente otra vez. Mis manos estaban empapadas. Pero de ninguna 
manera podría detenerme para limpiarlos con mi camisa ni nada. 

Agarré el cuarto peldaño y deslicé las rodillas hacia adelante. Estaba afuera por el 
Pozo de arenas movedizas ahora. Sabía que no podía retroceder. Tenía que seguir adelante. 

Y tuve que recordar --=- No agarres el décimo peldaño. 

"Ay." Los duros peldaños de madera me dolían las rodillas. El sol golpea 
sobre mí. La luz del sol hacía difícil enfocar mis ojos. 

Envolví mis manos alrededor del quinto peldaño. 

No agarres el décimo. Vaya derecho al undécimo peldaño. 

Sáltate el décimo. Sáltate el décimo. 

Un dolor agudo apretó mi espalda. Lo ignoré y agarré el sexto peldaño. 


Las ráfagas de viento parecieron hacerse más fuertes a medida que ascendía entre 
los dos acantilados. La escalera rebotó debajo de mí. 


Machine Translated by Google 


Agarré el séptimo peldaño. Me impulsé hacia adelante. 
Respiré profundamente otra vez. Intenté tragar pero tenía la boca demasiado seca. 
Esperé a que el viento amainara. Luego apreté mi mano alrededor del octavo 
peldaño. 
Se rompió con un fuerte crujido. 
Mis manos revolotearon como pájaros mientras caía hacia adelante, caía de la escalera. 
Se hundió de cabeza. 


De cabeza. Abajo .-. abajo... gritando todo el camino. 
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Mi grito se cortó cuando caí con fuerza sobre las arenas movedizas. Mi cara fue la primera en tocar 
la arena. ¡Estaba ardiendo! 

Mi cuerpo golpeó la superficie de la arena mojada y me hundí instantáneamente. 

Levanté las manos y traté de golpear la superficie. Pero eso no ayudó. El 
Arena espesa y húmeda se levantó como si me tragara. Y me succionó. 


No podía respirar. No pude ver. Luché por patear mis piernas y empujarme hacia la superficie. 


Mientras luchaba, pateaba, me retorcía y tiraba, pensé en Ricardo. 


Perro come perro. Comer o ser comido. 
Ricardo me engañó para no tener que cruzar la escalera. Él 
Me engañó y caí en la trampa. 
Niños como Ricardo vinieron a este campamento para competir y derrotar a todos los demás. 


Vinieron a ganar, ganar, ganar. Y nunca me di cuenta. Confié en él hasta el último momento. 


Un estallido de ira me hizo empujar hacia adelante con brazos y piernas. Pateé con fuerza en la 


arena espesa y ardiente y jadeé cuando mi cabeza asomó a la superficie. 


Incliné la cabeza hacia atrás y aspiré aire. Levanté mis brazos sobre el hoyo y 
Pateó de nuevo, elevándose más alto. 
Escuché un grito y vi a Bert caminando hacia mí. Bert al rescate de nuevo. 
Me agarró del brazo y me levantó. Luego me rodeó la cintura con el brazo y me sacó de las arenas 
movedizas. 
Me froté la arena de la cara con ambas manos. "Supongo que el examen final ha 
terminado", dije. 
La señora Maaargh me miró fijamente, babeando. “No te consideres un 


Perdedor, Tommy”, dijo. "Piensa en ti mismo como una buena comida". 
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Bert me llevó a la cabina de ducha. Me obligó a darme una ducha muy larga. Me recordó que a la 
señora Maaargh no le gusta la arena en la comida. 
De pie bajo la ducha, intenté pensar. ¿Podría pensar en una 
¿plan de escape? ¿Había alguna manera de que pudiera salvarme? 
El agua caliente me cayó encima. Me quedé allí pensando durante mucho tiempo, tal vez veinte 
minutos. No se me ocurrió ninguna idea. 
Demasiado tarde para intentar contactar con mis padres. Además, ya lo había probado. 
No hay lugar en la isla al que escapar. No hay lugar donde esconderse. Yo también lo intenté. 
Mientras Bert me llevaba a mi cabaña, suspiré con tristeza. Sabía que estaba condenado. El 
El examen final había terminado y había reprobado. De ninguna manera podría cambiar mi destino. 
"Vístete", dijo Bert. “No queremos hacer esperar a la señora Maaargh. 
A ella le gusta almorzar a tiempo”. Me dio unas palmaditas en el hombro. “Lo siento, chico. En realidad. 


¿Que más puedo decir? Lo siento." 


Dijo que volvería por mí en unos minutos. lo vi caminar 


bajo la colina. 


Entré a la cabaña para prepararme. No podía decidir qué ponerme. Qué 
¿Te pones cuando estás a punto de ser el almuerzo de un monstruo? 

Me puse una camiseta de Camp Winner y mis pantalones cortos de gimnasia. Estaba atando 
mis zapatillas cuando Sophie y Ricardo irrumpieron en la cabaña. 

“No te engañé. ¡Lo juro!" -gritó Ricardo-. “Escuché a esos consejeros decir 
era el décimo peldaño. En realidad. Probablemente sabían que estaba escuchando. Entonces 
me jugaron una mala pasada”. 

Lo miré con los ojos entrecerrados. No quería creerle. Quería seguir enojado. 

"Está diciendo la verdad", insistió Sophie. “Sé que quería ayudarte. 
Nos gustas a los dos, Tommy. No quisiéramos... 

“Los consejeros nos engañaron”, dijo Ricardo. “No te mentiría”. 

Suspiré. “De todos modos ya es demasiado tarde”, murmuré. “¿Qué diferencia hay 


ahora?” 


"¡Eres un héroe!" Sophie declaró. "En realidad. Eres. Salvaste el resto de 
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a nosotros.” 


"Qué héroe", murmuré, poniendo los ojos en blanco. "Un sándwich de héroe es más como 
él." 

“Todo el mundo piensa que eres un ganador, Tommy”, dijo Ricardo. “Solo piensa en 
eso. Todo el mundo piensa que eres un héroe”. 

Abrí la boca para responder. Pero Bert llamó a la puerta de la cabaña y entró. Sus 
ojos estaban tristes. Pero bloqueó la puerta en caso de que intentara hacerlo. 
huir. 

"¿Estás listo?" preguntó suavemente. 

"l ... No sé cómo responder a eso”, dije. 

Saludé rápidamente a Sophie y Ricardo. Luego seguí a Bert hasta la puerta. 

Mientras caminábamos por el sendero hacia el comedor, pensé en liberarme y salir 
corriendo. 

Bert me miró y permaneció cerca, como si pudiera leer mi mente. 

Unos minutos más tarde, caminamos hacia la parte trasera del comedor. Bert dirigió 
Yo a través de la cocina. 

Pasamos junto a las estufas y los fregaderos. Y luego --- Dejé escapar un grito 
agudo cuando vi una enorme fuente de plata, lo suficientemente grande como para que yo encajara bien y 


ajustado. 
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Y ahora, aquí estaba yo de espaldas. Solo con pantalones cortos de gimnasia. Me metieron en 
la bandeja de plata. Mis brazos cruzados sobre mi pecho. 

Miré a la señora Maaargh. Ella se inclinó sobre la mesa y me babeó. 
baba amarilla húmeda. Ella sonrió y se lamió los labios hígado con su lengua gorda. 


"Planeo comerme tus brazos primero", dijo. "Sabes. Quita las partes óseas del camino”. 


¿Se suponía que debía decir algo? Crucé los brazos con más fuerza sobre el pecho 
para dejar de temblar. 

"No te preocupes, Tommy", dijo. "Te comeré la cabeza al final". 

¿Eh? ¿Se suponía que eso me haría sentir mejor? ¿Fueron buenas noticias? 

Me tocó las costillas con un dedo gordo. "Mmmmmmm." Ella hizo 
sonidos repugnantes de chasquear los labios. 

Se inclinó sobre mí y la baba le corría por el labio inferior. Ella agarró mi 
brazo derecho y lo jaló hacia sus dientes dentados. 

Nada puede salvarme ahora, me di cuenta. No puedo creer que así sea como terminé. 
como almuerzo de un monstruo. 

Cierro los ojos. No podía soportar mirar. 

Apreté los dientes y esperé el increíble dolor. 

Esperó. 

Luego abrí los ojos a tiempo para verla sacar su enorme y gorda lengua. Ella llevó 
mi brazo a sus labios. Y pasó su lengua arriba y abajo por mi brazo. Ella me LAMIÓ, una lamida 


larga y lenta. Su lengua estaba áspera y seca y se sentía como papel de lija sobre mi piel. 


LLLLLMIIIIICCK. 


Luego sus dientes puntiagudos asomaron mientras abría la boca para morder. 
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Pero ella no mordió. En cambio, un grito ahogado escapó de su garganta. 
Sus ojos se desorbitaron. Su rostro se oscureció hasta volverse morado. 
“AAAAAAAAACK”. Sacó la lengua y un grito espantoso 
estalló de su boca abierta. 
Ella dejó caer mi brazo. Ella cayó hacia atrás con una violenta sacudida de todo su cuerpo. 
Ella comenzó a tener arcadas y ahogarse. Su enorme cuerpo se estremeció y tembló. 
Ella tuvo arcadas y arcadas, limpiándose la lengua contra los labios. 
Ella se volvió hacia mí horrorizada. "¡Mi lengua! ¡Toda mi boca! Es 
¡INCENDIO! ¡INCENDIO! ¿Qué hiciste? ¡¿Qué hiciste?!" 
Me senté en la fuente. 
Se apretó la garganta y se atragantó un poco más. 
“¡Son mis bombas lejos! salsa picante”, dije. “Me lo froté por todas partes. Explota 
en tu boca. ¿Te gusta?" 
Agitó frenéticamente los brazos por encima de la cabeza y gritó de dolor. 


"¡Incendio! ¡INCENDIO! ¡Mi boca está EN FUEGO! ¡AYÚDAME! ¡Estoy muriendo! ¡Estoy prendido!" 


Sujetándose la garganta y agitando la lengua en el aire, se alejó del 
mesa y salió corriendo del comedor gritando a todo pulmón. 
Salté del plato y me dejé caer al suelo. Caminé hacia la ventana y miré hacia afuera. Pude 


ver a la señora Maaargh abajo. Corriendo y gritando. 


Podía oírla a través de la ventana abierta. "¡Estoy muriendo! ¡Estoy ardiendo! 
¡INCENDIO! ¡Ayúdame! ¡Estoy muriendo!" 

Presionando mi cara contra el cristal de la ventana, la vi dispararse a través del 
playa. Ella no se detuvo en el agua. Se sumergió en el lago y siguió corriendo. Y luego 
ella estaba nadando. Remando furiosamente y alejándose nadando. 

¿Planeaba cruzar nadando todo el lago? La vi golpear el agua, 


pateando y chapoteando, levantando olas altas, hasta que desapareció en la 
distancia. 
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Desaparecido. La señora Maaargh se había ido. 
Me quedé mirando el agua durante mucho tiempo. Ella no volvió nadando. 


Una sonrisa cruzó mi rostro. Mis padres tenían razón, pensé. Una persona no puede vivir sin salsa picante. 
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"¡Fiesta! ¡Fiesta! ¡Par-tee! 
Los niños corearon mientras la música sacudía el campamento. Nosotros bailamos. Nosotros celebramos. Nosotros 
nadó. Sacamos todo el pastel, las galletas y el helado de la cocina del campamento y 
tuvimos la fiesta isleña más grande de la historia. 
El tío Félix se encerró en su oficina. No había manera de que pudiera parar 
Cinco días más de campamento. Cinco días más de celebración y fiesta. No, señora Maaargh. 
No más competiciones de perro come perro. Todos éramos amigos ahora. 
Me subí a una mesa del comedor y rompí el historial de la señora Maaargh. 
en pequeños pedazos. Luego arrojé los pedazos como si fueran confeti. Todos aplaudieron, 
bailaron y cantaron. 
“Sabía que eras un héroe”, me dijo Sophie. "Te lo dije, ¿no?" 
“¡Ahora todos somos ganadores!” Exclamó Ricardo, dándome una palmada en la espalda. 
Bert y los demás consejeros festejaron con nosotros. Todos celebraron el 
hecho de que la señora Maaargh, el monstruo, había huido de la isla presa del pánico total. 
Nuestra fiesta duró dos días enteros. 
Y entonces apareció un nuevo Maestro. 
El tío Félix lo presentó a todos en el comedor. “No sé de dónde vino. Pero acaba de llegar y 


sé que ustedes, perros, lo harán sentir bienvenido”. 


Se hizo a un lado y un enorme y feo monstruo de dos cabezas dio un paso adelante. 


Todos gemimos y miramos horrorizados cuando las dos cabezas comenzaron a hablar. 
“Soy el señor Baaargh”, gritó una cabeza. 
El otro jefe dijo: “Seré el maestro hasta el final del campamento. y yo no 
Quiero que alguno de ustedes se preocupe”. 
“Camp Winner continuará con normalidad”, dijo el primer jefe. 
Sacó un nuevo gráfico. “Mantengan todos sus ojos en el gráfico. Al final del campamento, me 


comeré a dos de ustedes”. 


Machine Translated by Google 


About the Author 


Los libros de RL Stine se leen en todo el mundo. Hasta ahora, sus libros han 

vendido más de 300 millones de copias, lo que lo convierte en uno de los autores 
infantiles más populares de la historia. Además de Goosebumps, RL Stine ha escrito 
la serie para adolescentes Fear Street y la divertida serie Rotten School, así como 

la serie Mostly Ghostly, la serie The Nightmare Room y el thriller de dos libros 
Dangerous Girls. RL Stine vive en Nueva York con su esposa Jane y Minnie, su 

King Charles spaniel. Puede obtener más información sobre él en www.RLStine.com. 


Machine Translated by Google 


Serie de libros Goosebumps creada por Parachute Press, Inc. 


Copyright O 2013 por Scholastic Inc. 


Reservados todos los derechos. Publicado por Scholastic Inc., editores desde 1920. 


SCHOLASTIC, GOOSEBUMPS, GOOSEBUMPS HORRORLAND y los logotipos asociados son 


marcas comerciales y/o marcas comerciales registradas de Scholastic 
(0% 


Diseño de portada por Steve Scott. 


Arte de portada por Brandon Dorman 


ISBN electrónico 978-0-545-63092-4 


Todos los derechos reservados según las convenciones internacionales y panamericanas 
de derechos de autor. Ninguna parte de esta publicación puede ser reproducida, transmitida, 
descargada, descompilada, sometida a ingeniería inversa, ni almacenada o introducida en ningún 
sistema de almacenamiento y recuperación de información, de ninguna forma ni por ningún medio, 
ya sea electrónico o mecánico, conocido ahora o inventado en el futuro. sin el permiso expreso por 
escrito del editor. Para obtener información sobre el permiso, escriba a Scholastic Inc., Atención: 


Departamento de Permisos, 557 Broadway, Nueva York, NY 10012. 


